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ÜN  ERROR  SOCIAL. 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA, 

ESCEITO 

ESPEESAMENTE  PARA  LA  ACADEMIA  DE  DECLAMACIÓN 
DEL  ATENEO  DE  CÁDIZ, 

por  el  Presidente  general  del  mismo 

D.  MIGUEL  AYLLON  Y  ALTOLAGUIRRE. 


Estrenado  por  dicha  Academia  en  la  noche  del  ¿1   de  Julio  de  1861. 


IMPRENTA  DE  LA  REVISTA  MEDICA, 

CALLE    DE    LA    BOMBA   NUM.  1. 
1861. 


La  j»ro|)iodad  de  esto  drama  pertenece  ji  su  autor,  y  nadie  puedi 
•imprimirlo  ni  representarlo  sin  su  permiso. 
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AL  SR.  D.  EMILIO  AYLLOi\  \  ALTOLAGUIRRE. 


Mi  querido  herinauo:  — Tus  lecciones  pronunciadas  en  el  Ateneo 
de  esta  ciudad  y  dedicadas  al  examen  histórico-filosófico-legal,  de  la 
doctrina  relativa  al  consentimiento  paterno  para  la  celebración  del 
matrimonio,  me  inspiraron  el  argumento  de  este  drama,  y  á  ti  por  lo 
tanto  debo  dedicarlo. 

Acéptalo  como  una  pequeña  muestra  del  alto  aprecio  que  tus 
lecciones  rae  han  merecido  y  como  espresion  sincera  de  la  conformidad 
de  mis  ideas,  con  cuanto  tienes  manifestado  en  lo  relativo  á  la  doc- 
trina dicha,  y  en  especial  á  los  espedientes  de  irracional  disenso. 

Comprenderás  que  hubiera  podido  recargar  mas  el  cuadro,  carac- 
terizando en  Eduardo  el  tipo  del  seductor  infame,  y  en  Julia  el  de  la 
desnaturalizada  hija,  que  rompe  de  una  vez  todos  los  lazos  de  cariño 
y  de  respeto  que  la  unen  con  el  autor  de  sus  dias.  —  Para  hacerlo 
así,  me  bastaba  con  elegir  cualquiera  de  los  infinitos  tipos,  que  tú  y 
yo  conocemos,  dando  entrada  en  el  Drama  á  escenas  repugnantes,  que 
cada  dia  ofenden  la  moralidad  pública,  y  llenan  de  amargura  y  de  es- 
panto á  las  familias  y  á  las  infinitas  personas  que  de  ello  se  aperciben. 

No  he  querido  sin  embargo  llegar  á  tanto;  para  señalar  la  gra- 
vedad del  mal  basta  con  los  mas  generales  y  sencillos  tipos,  y  no 
hay  para  qué  profundizar  aquel,  exhibiéndolo  en  toda  su  deformidad. 

Advertir  es  grata  misión  del  prudente,  y  quien  de  ello  blasona, 
no  habia  de  incurrir  en  el  vicio  de  ensañarse  con  la  sociedad. 

Háganse  por  cada  cual  las  aplicaciones  convenientes;  localízese 
la  escena  y  el  recuerdo  de  los  dolorosos  casos  que  nuestra  misma 
época  registra,  hará  esclamar,  sin  duda  alguna,  que  hay  en  el  Drama 
verdad  y  prudencia,  á  falta  de  las  condiciones  literarias  de  que,  pluma 
mejor  cortada  que  la  mia,  hubiera  revestido  la  exposición  del  Ebeoe 

SOCIAL. 

Valga  en  fin  por  lo  que  valga,  y  sin  otra  aspiración  que  la  in- 
dicada al  principio,  te  repite  con  la  dedicatoria,  su  cariño,  tu  hermano 

MIGUEL. 


Cádiz  ó  de  Abril  de  ISOl. 


PERSONAS 


Señor*"»  socios   cipl  Alrnfo   que   tomaron   paite    en    la 
eircucion  del  drama  ni  la  norlie  de  su  estrene 


O.  Diego.  . 

JlLiA  (su  hija;.    .      . 

D.  Fernando  (médico) 

Eduardo. 

Petra.   .     . 

Un  Juez. 

Un  Escriba  no. 

T'\  Triado 


Sr.  D.  José  Lanzarot  1/  Herrero. 

Sra.  Doña  Carmen  Mas  Je  Lanzarot. 

Sr.  D.  Francisco  Melendez. 

Sr.  D.  José  Franco. 

Srta.  Doña  Cristina  Cortés  y  Aviles. 

Sr.  D.  Juan  Bta.  Homero. 

Sr.  D.  Octavio  J.  Conté. 

Sr.  D.  José  M.^  Dominguez. 


La  escena  es  en  España  en  1861 . 


UN  ERROR   SOCIAL. 


ACTO    T. 

El  teatro  representa  una  sata  amueblada  con  lujo, 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIA  y  PETRA.  Julia  aparece  sentada  con  un  libro  abierto 
en  la  mano,  y  en  ademan  triste  y  2^^nsativo;  Petra  entra 
demostrando  cansancio  y  recatándose,  por  lo  cual  habla  en 
voz  baja. 

Petra. 

Señorita^  ya  estoy  de  vuelta,  gracias  á  Dios. 

Julia  (Levantándose) . 
Qué  prouto  has  vuelto! — Y  ¿qué  has  hecho^  vamos,  dime. 

Petra. 
Despacito,  niña.   ;Y  papá  ha  salido  por  aquí? 

Julia. 
No  ha  salido,  no,  ni  te  ha  llamado;  varaos,  despacha. 

Petra. 

Paciencia,  niña;  paciencia,  que  yo  no  soy  tan  viva,  y  ade- 
más me  basta  con  el  susto  para  entorpecerme....  ¡Válgame 
Dios,  señorita,  y  qué  cosas  hago  yo  por  V.! 

Julia. 

Vamos,  di  lo  que  tengas  que  decir,  y  no  me  impacientes, 
que  nos  pueden  sorprender. 

6C7538 


6 

Petra. 

Xo  es  niicdo  ác  qur  hi  sorprendan  el  que  V.  tiene,  sino  ga- 
na de  sorprender  el  secreto  que  pueda  traerla. 

Jl  LIA. 

Sea  lo  que  quiera;  despacha  pronto  y  no  juegues  con  mi 
ansiedad. 

Petra. 

Yo  jugar!    Líbreme  Dios. 

Jl  LIA. 

Pues  l)irn,  pronto ;Lc  has  visto'    ;Quc    te  ha  dicho'.'.... 

nrs|),i('lia,  (jue  u\v  apuras  la  paciencia 

Petra. 

Hola,  hola,  ya  pareci(')  aquello;  ya  tenemos  en  planta  el  pi- 
caro jjeniecillo!  Á'aya,  tome  V.  y  no  se  altere,  que  no  es  A'. 
la  que  tiene  motivos  para  ello.    (Le  dá  una  carta). 

.1  rriA. 
1  na  carta! 

Pktua. 

Sí,  señora,  una  carta.  ;Sc  soiprcnde  \  .,  no  es  verdad?  ¡Tam- 
bién yo  me  sorprendo  de  verme  cni[)leada  en  semejantes  en- 
carí;os!  ¡Yo  convertida  en  corredora  de  amores!  ¡Yo  sirviendo 
los  capriclios  de  la  niña  y  esponiéndome  á  las  justas  iras  del 
^r.  D.  Diego!  Y  no  es  eso  lo  peor,  señora  mia,  sino  que  abu- 
rando el  señorito  del  enfri'añable  amor  que  ;i  la  niña  profeso, 
me  lia  exijido  cjue  le  espere  V.,  que  va  á  venir  al  momento. 

J  l   LIA. 

Uuiéu'r 

Pkiha. 
Quién  ha  de  ser.'    El  mi<mo   1).   lOduaidcj  cu  pcisoua. 

.Im.lv. 

Uuc  Eduardo  va   á  venir' 

Petra. 

Sí,  «íeñora,  y  al  momento;  bien  claro  lo  espresa  en  su  carta, 
según  me  ha  dicho,  pero ahora  caigo.    ;No  lee  V.?  Mejor 


7 
se  enterará  por  la  carta^  que  por  cuanto  yo  pueda  decirla. 

Julia. 

Es  verdad,  {lee.)  "Adorada  mia,  Julia  de  mi  corazón:  he  re- 
suelto acelerar  nuestra  dicha;  no  mas  treguas.  Hoy  mismo  me 
'presento  á  tu  padre,  en  demanda  de  mi  felicidad.  Espérame; 
que  yo  te  vea,  y  que  una  mirada  ardiente  de  tus  divinos  ojos, 
me  anime  en  la  grave  empresa  que  acometo.  Tuyo  de  corazón 
y  hasta  la  muer  te.  =  Eduardo."  Será  verdad,  Dios  mió!  [Será 
verdad  que  á  tanto  se  atreve!    No:  no  puede  ser. 

Petra. 

Que  no  puede  ser!  Pobre  niñal  No  le  conoce  V.  Bonito 
genio  tiene  el  mozo  para  que  no  se  atreva;  es  por  el  estilo  del 
de  V.j  á  voluntarioso  nadie  le  gana:  y  luego  como  delira  por 
su  Julia  de  su  alma,  y  viene  con  tan  buen  fin,  está  que  no 
sosiega  desde  que  para  él  se  cerraron  las  puertas  de  esta  casa. 
Yo  bien  me  he  resistido  á  consentirle  en  ver  á  V.;  pero  hija 
mia,  se  disparó;  y  como  que  me  dijo  que  de  todos  modos  ve- 
nia á  hablar  con  papá  y  que  hoy  quedaría  todo  arreglado,  no 
me  he  atrevido  á  insistir;  cuente  V .  pues  con  que  viene  al  mo- 
mento, porque  según  me  dijo,  solo  esperarla  el  tiempo  suficiente 
á  que  leyera  Y.  la  carta  y  se  preparara  á  recibirle  sin  sorpresa. 

Julia. 

Oh  no;  tan  pronto  no!  Qué  diria  mi  padre! — Anda,  Petra, 
sal  de  nuevo  á  la  calle  con  cualquier  pretesto;  espérale  en  la 
puerta,  y  díle  que  aun  es  pronto;  que  espere  un  poco. 

Petra. 
Señorita!    Qué  dice  V..? 

Julia. 

Que  salgas,  sí,  que  salgas  pronto,  y  que  le  digas  que  aguarde; 
que  yo  le  avisaré  cuando  mi  padre  se  muestre  mas  cariñoso 
conmigo. 

Petra. 

Por  Dios  que  no  entiendo  á  V.,  señorita  Julia.  Me  violenta 
V.  á  que  salga;  se  exaspera  porque  me  resisto,  y  yo  temerosa 
de  que  la  dé  uno  de  sus  arrebatos,  cedo  y  voy  á  ver  á  D. 
Eduardo,  llevándole  el  pañuelo  que  Y.,  robando  horas  al  sue- 
ño, le  ha  bordado,  y  Y.  misma  que,  con  su  regalo,  es  la  causa  de 


UkIu,  ahora  ({iie  el  señorito  se  decide  tiuiere  contrariarlo,  íí 
pique  de  que  lo  tome  por  otra  cosa,  haga  castillos  eu  el  aire, 
y  roTiieguc  de  \ .  y  se  vaya. 

Julia. 

No  importa,  Petra;  ya  se  le  pasará.  Corre,  vuela,  detcnle  y 
que  lio  entre  por  Dios. 

Petra. 

Señorita!....  yo  francamente  no  me  atrevo.  Se  va  ú  poner 
liecho  una  furia  y  con  razón,  porque  V.  le  ha  escitado.  Pién- 
selo \  .  ])ien.  El  señorito  viene  con  buen  fin;  quiere  casarse  y 
no  están  los  tiempos  para  desperdiciar  así  nna  boda.  Y  sobre 
todo,  él  va  á  venir  y  V.  misma  puede  decirle  todo  lo  que  quiera 
sin  esponcrme  á  mí  á  sus  iras,  ni  á  él  á  la  desesperación.  V. 
puede  convencerle  mejor  que  yo....  reflexione  V. 

Julia. 

Lo  he  reflexionado,  Petra;  no  (quiero  que  llegue  á  entrar.  Tú 
no  conoris  á  mi  padre  y  por  eso  partes  de  ligero. 

Petra. 

Uue  no  conozco  al  Sr.  D.  Diego!  Y  hace  veinte  años  que 
vivo  (i  su  lado!  jY  V.  le  conoce  que  vino  al  mundo  después 
que  yo  á  esta  casa!  Qué  desvarío!  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  su 
papá  de  \'.  con  lo  (juc  yo  digoV  Yo  no  hablo  ni  en  favor  ni 
en  contra  de  I).  Eduardo,  lo  que  digo  es,  que  ya  que  va  á  ve- 
nir, sea  \'.  (piien  lo  desahucie  y  no  yo.  A  mí  no  me  corres- 
ponde eso,  además  de  que,  yo  creo  que  siendo  el  señorito  tan 
formal  y  teniendo  su  empleo,  no  se  opondrá  su  papá  de  V.  á 
que  se  casen  ustedes. 

JlLlA. 

No,  Petra,  no;  ya  sabes  que  lo  ha  despedido  de  casa  y  que 
tiene  el  genio  fuerte;  le  tengo  miedo;  corre,  no  te  detengas 
que  puede  llegar.  Dile  cuanto  te  he  dicho  y que  estoy  llo- 
rando. 

Petra. 
También  eso? 

JlLlA. 

Petra,  vete. 

Petra. 

\a  voy,  señorita;  ya  voy,  no  se  sofoque  V.  ;Qué  juventud, 
Dios  mió,  qué  juventud! 


Julia  (impacienté). 

Anda  pronto  y  no  olvides  nada. 

Petra. 

üescnideY.,  todo  se  lo  diré  v  salga  el  sol  por  Antequera. 
(Sie  va:\ 

ESCENA  IT. 

JULIA. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí^  Dios  mió?  Qué  peso  es  este  que 
me  oprime  el  corazón?  No  acierto  á  coordinar  mi  mente.... 
¡Mi  padre  y  Eduardo,  inspirándome  cada  cual  encontradas 
ideas  que,  en  confuso  tropel  mortifican  mi  débil  imaginación, 
sin  dejarme  libertad  para  aceptar  un  solo  pensamiento!  ¡Mi 
amor  y  mi  deber  en  violenta  lucha,  desgarrando  mi  corazón  y 
mi  cabeza!....  Qué  es  esto,  Dios  mió?  ¿Qué  es  esto  que  jamás 
sentí?  Qué  fuerza  es  esa  que  hacia  Eduardo  me  arrastra?  ;Qué 
oculto  poder  hacia  mi  padre  me  llama?,,.  No  losé, Dios  miol... 
No  acierto  á  definirlol...  {pausct)  Que  no  venga  Eduardo,  no; 
que  no  venga,  pues  no  sabré  qué  responderle. 

Ediardo  {desde  dentro). 
Quiero  entrar,  sí. 

.lULIA. 

Oh!  (dejándose  caer  en  una  silla.) 

Eduardo  (desde  dentro). 

Déjeme  V.,  Petra,  ó  cometo  un  desatino;  quiero  oirlo  de  su 
boca. 

Julia. 

Dios  mió,  tened  piedad  df^  mil 


ESCENA  m. 
JULIA  y  EDUARDO. 

Eduardo  (en  el  dintel  de  la  puerta) 

Que  no  entre  por  Dios!  Que  aguarde!.... 
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.Ir  LIA. 
Kil  nardo' 

Kdiakdo. 

Cinc  no  entre'    I0«*  deeir,  qne  me  vaya,  ípu-  lin\  :t  de  tí. 

.7  r  1.1  A. 

No,  Eduardo;  no. 

Eduahüo. 

Sí,  Jnlia,  sí.  Que  no  entre  por  Dio.s,  quiere  decir  que  no 
pÍ8e  nia.s  estos  uuil)rale.s,  que  huya  y  no  vuelva  li  pensar  en  lí 
janu'i^.   Bien  está,  repítelo  y  traní|uilo  niareliaré. 

Julia. 
No,  Eduardo;  no  por  Dios. 

Eduardo  [entrando  en  la  escenas 
Pues  entonces  quer 

.lULlA. 

Que  ajíuardes  un    poco,  Rduardo;  (pie  no  te  impacientes. 

Eduardo. 

\  (|ur  es  lo  cjue  (juieres  que  aojuardeV 

Julia. 

Qne  pasen  aljíunos  dias,  á  ver  si  el  rigor  de  mi  padre  se 
templa;  no  nos  })re(ñpitemos,  ten  calma,  no  te  imj)acientes,  que 
dia  llegará.... 

l^nUARUO. 

Reflexiva  estás  por  demás,  y  cu  verdad  que  no  te  conozco. 
Que  no  me  impariente!  Dos  veces  lo  has  dicho.  ;Ay  Julia! 
(iuien  hien  ama,  bien  se  impacienta.  Esa  sanj^re  fria  y  esa 
reflexión  de  cpie  haces  alarde,  solo  con  el  desamor  y  la  indife- 
rencia se  avienen.    Si  amaras  no  lucras   tan  buena  consejera. 

Julia. 

Kduardo,  no  hieras  de  tal  modo  mi  amante  corazón;  no  em- 
ponzoñes mi  alma  con  el  veneno  de  esas  palabras. 

Eduardo. 

y  qué  alma  es  esa  que  así  condena  mi  amorosa  conducta? 
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Te  amo:  mil  veces  me  has  repetido  que  tu  corazón  late  al 
compás  mismo  del  mió;  que  me  amas  también  con  delirio,  se- 
gún dices,  y  hoy  me  mandas  no  impacientarme,  y  me  ordenas 
que  me  aleje  y  que  aguarde. — Qué  es  esto,  Julia?  Esplícame 
tu  conducta. 

Julia, 

Sí,  Eduardo,  te  la  esplicaré:  Te  amo  lo  mismo  que  el  dia 
primero  en  que  tuve  la  dicha  de  confiarte  el  secreto  que  abra- 
saba mi  corazón;  te  amo  mas,  si  cabe;  pero  temo  á  mi  padre 
que  rechaza  nuestro  amor  y  que  ha  de  recibirte  mal  cuando 
vayas  á  pedir  mi  mano. 

Eduardo. 

No  lo  temas,  Julia.  Si  tu  padre  puede  creerse  con  dere- 
cho para  tratarte  con  dureza,  sabrá  tener  en  cuenta  que  no 
soy  su  hijo,  y  que  entre  caballeros  los  respetos  son  recíprocos. 

^  Julia. 
Bien  está;  pero  al  fin  soy  su  hija  y  no  quiere  que  me  case. 

Eduardo. 

Y  quién  es  él  para  encadenar  tu  corazón?  ¿quién  es  él  para 
cerrarnos  á  los  dos  las  puertas  de  la  felicidad?  Te  amo  y  soy 
correspondido;  esto  basta,  y  voy  á  ver  en  qué  se  funda  para 
negar  su  consentimiento. 

Julia. 

Por  Dios,  Eduardo^  que  no  te  precipites  y  comprometas  nues- 
tro porvenir. 

Eduardo. 

Nada  temíL<,  Julia.  Sepa  yo  de  nuevo  si  me  amas;  dime  la 
verdad;  dime  que  tu  amor  es  como  el  mió  invariable;  dime 

Julia. 
Sí,  Eduardo;  te  amo  como  siempre. 

Eduardo. 

Pues  bien;  lo  demás  es  cuenta  mia. — Retírate  que  ya  Petra 
debe  haber  avisado  á  tu  padre.  Fortifica  tu  amor,  Julia;  pien- 
sa en  él;  acaricia  los  sentimientos  de  tu  corazón,  y  yo  vendré 
por  tí  á  despecho  del  mundo  entero. 
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ESCENA    IV 

Los  mismos  y    PETRA. 

Pl  TKA. 

Señoritos.  v\  auio  llc.ua. 

Edlaudo. 
Retíratr.  .hiliM  luin.  y  piensa  en  nuestio  amor. 

.1  ri.iA. 
Adius,  Eduardo,  y  ten  i-ompasion   «ic  nosotros.  iSc  rrdm  tj 


Petra  la  arompaíw. 


ESCENA   \  . 

KDUARDO. 

Compasión!  íSí  (jiu;  la  tcmliv.  ;Pucs  que  í)tia  co^a  que  la 
compasión,  me  trae  lioy  á  esta  casa?  Cómo  sin  ella  Iiubiera  yo 
pisado  unos  umhrales.  de  los  (]ue  no  lia  mucho,  fui  arrojado 
con  toda  urbanidad'  Compasionl  Ya  lo  creo!  Compasión  de 
tu  amor,  pobi'c  Julia,  y  compasión  de  mí  tnmbien  al  enti'c\er 
los  misterios  del  porvenir.-  Tú  me  amas;  estás  verdaderamen- 
te loca  por  tu  Eduardo,  y  yo  acepto  ese  amor  delicioso  que 
ine  abre  las  puertas  de  la  felicidad.  —  Sí....  de  la  felicidad; 
Julia  es  jó\tii,  licrmo.-a  \  rica;  las  dos  condiciones  primeras 
satisfacen  á  mi  corazón  y  la  última  á  mi  cabeza  ansiosa  de  \\\\ 
brillante  porvenir.  |)ara  esta  p(  bre  humanidad.  ¡Oh  f.)rtuna, 
fortuna!  Depárame  este  enlace,  llévame  con  él  al  ap.etecido 
término,  y  cesa  de  una  vez  en  tus  ri¿;;ores  para  conmij^o.  Con 
Julia  y  con  su  dote  ;.(|ué  oHeina  me  verá  entrar  por  sus  puer- 
tas? ;(pié  tribulaciones,  qué  afanes,  ni  (¡né  desvelos  rodearán 
mi  existencia"'  ;quc  trabajos  fati;;arán  \\ñ  opíritu  y  mi  cuer- 
po? Sí....  Mas  el  asunto  está  aun  [¡or  demás  pelia«íudo.—  El 
bueno  del  papá  no  me  tiene  la  uícjor  voluntad,  y  ha  de  que- 
rer echarlo  todo  ;í  rcxlar.  -En  Hu,  veremos;  por  el  i)ronto  hu- 
mildad y  dulzura;  no  está  denn'is,  que  si  se  empeña  recursos 
ípicdan  y  prevenido  vengo Por  cierto  que  tarda,  y  ya  bas- 
ta (le  antesala:  \oy  á  llamar.  (.SV  í///v///>  a  Jo  imerta  det fondo 
pero  rr  renir  á  T>.  J)irf/o  ¡/or  la  imcrtn  ([uc  iló  puso  á  sus  ha- 
hiiariones).  Ah!  ya  viene;  anime  y  (pie  Dios  me  saque  con  bien. 
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ESCENA  VI. 

D.  DIEGO  y  EDUARDO. 

D.  Diego. 
Beso  á  V.  la  mano,  caballero. — Ahí    .;Es  V.  PJduardu? 

EdI  AKDO. 

Sí^  señor;  yo  soy;  \euiiO  á  tener  la  honra  de  ofrecerme  á 
las  órdenes  de  A'. 

D.   DlKGO. 

Atención  es  esa  de  que  creí  (jue  lo  escusaba  á  ^  .  mi  re- 
ciente conducta.  [Se  sienta.J 

Eduardo. 

Verdad  es^  Sr.  D.  Diego,  que  de  cumplir  sus  órdenes  de- 
biera haberme  abstenido  de  llegar  hasta  aquí:-  verdad  es  que 
no  ha  mucho  fui  arrojado  de  esta  casa.... 

D.  DiKGo  \ índica  ú  Eduardo   (¡ac  se  .siente). 

Dispense  V.,  l^]d nardo,  y  no  desfigure  les  hechos.  8é  lo  que 
debo  á  mí  mismo  para  no  incurrir  en  la  grosería  de  faltar  {\ 
los  demás. 

Eduardo. 

;V  qué  ])uede  importaime  la  forma,  cuando  en  el  fondo  se 
descubren  la  humillación  y  el  despi'eciol  Qué  pueden  halagar- 
me la  atención  y  la  ftnura  de  las  frases  de  su  prohibición,  si 
todos  en  la  casa  saben  que  por  donde  quiera  (|ue  voy.  marcha 
conmigo  el   anatema   de  W 

D.  DiLGo. 

No,  Eduardo;  mi  anatema  á  nadie  sigue;  mi  corazón  sen- 
sible fué  educado  en  la  escuela  de  l-i  nobleza  y  del  senti- 
miento y  no  sabe  aborrecer. 

Eduardo. 
Entonces.... 

D.  Diego. 

No  hay  co:-itradiccion  alguna  entre  jnis  sentimiíuitos  y  mi 
conducta.  Puedo  muy  bien  no  aborrecerle;  puedo  mas  aun, 
quererle,  y  sin  embargo..,. 
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Eduardo. 
No  lo  entiendo,  Sr.  D.  Diego. 

D.  Diego. 

Ricn  lo  se;  el  corazón  de  un  padre  no  se  define  en  la  edad 
(iiic  \  .  alcanza.  Me  csplicaré  sin  cml)argo  para  que  V.  nic 
comprenda.  I  lace  algunos  meses  que  fué  V.  admitido  en  mi 
Clisa,  distinguiéndole  yo  con  las  mayores  deferencias  justa- 
mente (l(O)idas  ;i  las  recomendaciones  que  le  precedieron.  Siem- 
pre atento  con  V.  jamás  le  falté,  y  aun  hubo  ocasión  en  que 
llegue  á  dispensarle  pruebas  de  la  mas  sincera  amistad.  ¿No 
es  esto  ciertoV 

Eduardo. 

Sí,  señor,  y  mi  corazón  agradecido.... 

D.  Diego. 

Bien  esta;  si  su  conducta  de  V.  hubiera  correspondido  á  la 
mia,  jamás  nuestra  amistad  se  hubiera  interrumpido. 

Eduardo. 

Y  en  qué  he  podido  faltar?  ¿Ha  notado  V.  en  mí  acción  al- 
guna íjuc  me  deshonre*.'' 

D.  Di  Etio. 

Olí,  no!  Si  se  atiende  al  catálogo  social  no  se  hallará  es- 
(  rito  en  él  (íomo  deshonrosa  la  acción  por  \'.  cometida,  mas 
H  pesar  de  ello,  figura  entre  las  primeras  del  catálogo  tnorai 
(|ue  tengo  yo  para  mi  uso  j)articular,  y  de  el  cual  se  siiven 
-in  duda  alguna  todos  los  padres  y  todos  los  (jue  ostentan  |)u- 
icza  verdadera  del  corazón. 

Km  \ni)o. 
Pero   n.  Diego.... 

1).  l)n;(;o. 

('onsidte  \'.  >u  eoMcieiieia.  V'duardo.  }  dígame  si  en  ella  nada 
hay  (|ue  puínla  acusarle. 

Knr  MIDO, 
La  consulto  y  <'>lii  traiupiila. 

1).  Di »:(,(). 
Tranquila!    Traiuiuila  ])orque  no  lia  invadido  la    senda  del 
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crimen  que  corre  á  cargo  del  Código  Penal!  ¡Tranquila  por- 
que no  le  asalta  el  recuerdo  de  ningún  robo,  ni  de  ningún  ase- 
sinato!— ¿Y  es  esto  todo  por  ventura?  ¿Tan  ancho  es  el  cír- 
culo de  la  moralidad  que  tan  solo  tiene  por  barrera  la  pobre  y 
mezquina  línea  que  aquel  Código  traza? — No,  Eduardo;  la  so- 
ciedad que  tan  dura  se  muestra  con  los  perpetradores  de  cier- 
tos hechos,  aunque  calla  y  parece  que  se  aquieta  y  humilla, 
tiembla  sin  embargo  ante  otros  que  casi  mas  que  aquellos,  la 
desgarran  el  corazón.  ¡Pobre  y  vergonzosa  la  sociedad  que 
no  tuviera  en  menos  otras  acciones  que  aquellas  á  las  cuales 
marca  en  sus  Códigos  una  pena!  Pobre  también  del  que  vive 
tranquilo  en  medio  del  desenfreno  y  la  licencia  hasta  los  cua- 
les puede  llegarse  sin  invadir  el  dominio  de  los  Códigos! 

Eduardo. 
Dónde  va  V.  á  parar? 

D.  Diego. 

Lo  sé,  Eduardo. — Óigame  V.  y  lo  sabrá  también. — La  so- 
ciedad llama  inmoral  y  castiga  al  ladrón  y  al  asesino,  y  sin  em- 
bargo, aunque  horriblemente  sufre,  se  muestra  en  sus  leyes 
impotente  para  con  el  que  emponzoña  el  corazón  de  una  niña  y 
siembra  la  desventura  en  una  familia. 

Eduardo. 
D.  Diego;  la  dureza  de  esas  palabras!.... 

D.  Diego. 
Corresponde  á  la  profundidad  de  la  herida. 

Eduardo. 
Es  que  lo  noble  de  mi  conducta  no  dá  á  V.  derecho... 

D.  Diego. 

Mas  que  para  sufrir  y  callar,  y  si  acaso  para  agradecer.  ¿No 
es  esto? 

Eduardo. 

Entendámonos  D.  Diego,  y  volvamos  á  donde  empecé.  ¿Ha 
notado  V.  en  mí  acción  alguna  que  me  deshonre? — Esta  y  no 
otra  es  la  cuestión,  Sr.  D.  Diego,  y  dentro  de  ella  espero  que 
sabrá  V.  hacerme  la  mas  cumplida  justicia. 


ni 


l).  Di  1:00. 

Vwrs  l)irn.  iiiiii'io  mió,  cálmese  \  .  y  oifíaníi  ])areeer,.  .  A 
parado  por  las  reconuMulacioiu's  qm;  franquea  ron  á  \'.  las 
puertas  de  e^ta  casa,  tome»  en  ella  el  distin«íuido  lu;íar  que  le 
M'fialé;  mereeió  y  obtuvo  mis  favores,  y  sin  duda  para  darme 
nna  prueba  de  «rratitud,  sedujo  á  una  niña  inocente,  único 
consuelo  de  mi  vida,  y  obtuvo  de  ella  juranu'utos  (jue  la  co- 
locan frente  á  fíente  de  su  padre  y  en  dura  buha  con  él,  des- 
trozanílo  <u  porvenir  y  maldiciendo   mi   pasado. 

\]\>\  \\{\)(>. 
1>.  hic'jfo,  nu(»stroamor  es  puro  y  digno  de  la  boni'adez  de  \  . 

1>.  Di  1:00. 

N  (|iu''  ])ueden  impoitarn.ie  á  mí  esas  tardías  protestas'r  ^;Úuc' 
valor  ha  de  tener  á  mis  ojos  esa  pureza  (pie  decanta,  si  ya  no 
existe  en  el  abnar  ¡Si  ya  mi  bija  parece  renejíar  de  mi  amor 
suplantando  este  c(ni  el  respeto  y  con  el  nnedol  Eduardo,  si 
la  sociedad  no  se  lo  llama,  yo  ípie  soy  padre  se  lo  llamo  á  \'., 
\o  (ju'*  conozco  la  intensidad  del  daño,  yo  que  sufro  el  horrible 
tormento  {\r  perder  á  mi  luja,  le  diiío  cara  á  cara  que  es  un 
asesino. 

llniAUDO. 

D.  Dic^o.  \  .  delira  ó  no  lo;¿ra  comprcndernu'. — Julia  es 
ilij;na  de  su  padre:  .lulia  no  ti(Mie  de  (pié  avergonzarse. 

1).  l)ii:<iO. 

.Horrible  blasfemia'  ¡Que  no  tiene  dr  (pié  avergonzarse! 
Dígame  \  .,  insensato;  la  niña  (pie  sin  atender  á  otra  cosa  que 
á  esc  impulso  .M'creto,  indeíinible  y  que  no  comprende,  rompe 
con  toda  una  vida  de  amor  y  de  respeto,  y  se  hastía  del  autor 
lie  su  existencia  y  le  miente  y  se  jircpa^a  á  rebelarse  y  pres- 
cindir de  él  ;cómo  coloca  esa  frente  que  V.  llama  pura,  cuau- 
ilo  la  hablan  de  honor  y  la  inteirogau  acerca  de  su  conductaV 
iOn  fin.  concluyamos.  Cuál  rs  rl  objeto  de  su  inesperada  visita"' 

lllM    \  KIIO. 

Mal  {¡icpnrado  le  IimIIo  para  dcsrmjieñar  mi  cometido. 

D.  Di !;(;(.. 
No  imporia;   hable  \  .  y  terminemos  de  una  vez. 
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I^DUAUDO. 

Pues  bien,  Sr.  D.  Diego,  por  mas  que  escusado  lo  crea  des- 
pués de  la  terrible  actitud  de  V.,  formularé  en  dos  palabras 
mi  pretensión.  Vengo  á  rogar  á  V.  que  se  sirva  dispensarme 
la  honra  de  concederme  la  mano  de  su  encantadora  hija. 

D  .Diego. 

Bien  temí,  caballero  D,  Eduardo,  que  á  tal  punto  llegara 
V....  Pero  entendámonos,  V.  sabe  lo  que  pide,  no  es  esto? 

Eduardo. 
Sí,  señor.* 

D.  Diego. 

Pues  bien,  que  sepa  yo  á  la  vez,  qué  es  lo  que  Y.  ofrece. 

Eduardo. 

Un  amor  puro,  intenso,  constante;  una  vida  entera  sacrifi- 
cada en  aras  de  la  muger  que  adoro. 

D.  Diego. 

Poeticemos  menos,  Eduardo;  descienda  V.,  si  gusta,  á  esta 
vida  miserable,  y  tráceme,  también  si  gusta,  el  porvenir  de  mi 
hija. 

Eduardo. 

Cómo  quiere  V.  que  yo.?... 

D.  Diego. 

Muy  fácilmente. — Hablemos  claro  y  sin  ninguna  clase  de 
ambages  ni  rodeos....  (pausa)  Parece  que  se  detiene  Y.  y  no 
halla  conveniente  respuesta. — Quiero  allanarle  el  cami- 
no, haciéndole  comprender  mis  aspiraciones  como  padre. — No 
tengo  otro  orgullo  que  el  que  parte  de  una  conciencia  tran- 
quila por  lo  honrada. — Soy  rico,  pero  reverencio  al  pobre  cuan- 
do atesora  virtudes,  laboriosidad  é  inteligencia. — Deseo  que 
amanezca  el  dia  del  enlace  de  mi  hija;  mi  yerno  recibirá  una 
rauger  tan  rica  en  dotes  del  alma  como  en  bienes  de  fortuna; 
pero  quiero  que  ella  reciba  un  hombre  que  comprenda  la  san- 
tidad del  trabajo  si  es  pobre;  que  acepte  con  verdadera  con- 
ciencia las  obligaciones  que  se  crea,  y  que  tenga  la  inteligen- 
cia V  la  fuerza  de  voluntad  bastantes  para  sacrificarse  en  aras 
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íle  su  deber.  —  El  hombre  que  sabe  querer  vivir  no   ca  pobre 
jamáf*.   ;Se  atreve  A',  á  utirmarme  que  tiene  tales  eoudiciones.? 

KdI  AKDO. 

Pobre  soy...  es  verdad..  .  mas  yo  espero  que  mi  posiciou 
cambiará.... 

D.  Diego. 

En  (jué  funda  \  .  su  esperanza?   Veamos. 

Eduardo. 
Tengo  amigos  en  la  corte  que  lian  ofrecido  ascenderme. 

D.  Diego. 

Basta  ya;  esa  manifestación  es  por  sí  sola  sobrado  elocuente. 
— Incapaz,  por  circunstancias  que  no  me  toca  analizar,  de  so- 
meterse íi  las  duras  pruebas  que  exige  el  seguimiento  de  una 
carrera,  acudió  V.  á  uno  de  los  que^  para  ciertos  hombres  son 
cuarteles  de  inválidos,  conocidos  con  el  nombre  de  oficinas 
del  Estado. — Un  sueldo  de  cuatro  mil  reales  fué  por  el  pronto 
blanco  de  su  ambición,  y  engreido  ya  con  él  y  con  el  favor 
(^ue  le  pc-rmiti6  alcanzarlo,  se  cree  hasta  con  derecho  á  correr 
desatentado  por  la  escala  del  presupuesto,  y  con  fuerzas  bas- 
tantes para  desafiar  los  rigores  de  la  fortuna. — Si  no  tiene  V. 
otros  medios  de  subsistencia  que  su  destino,  ni  otro  porvenir, 
escusado  es  que   nos  molestemos  mas. 

Eduardo. 
Sr.  D.  Diego,  mi  destino  es  mi  carrera. 

D.  Diego. 

Pobre  y  menguada  carrera  que  se  conquista  eu  las  antesalas 
de  uu  hombre  y  se  pierde  en  una  cuartilla  de  papel.  En  fin, 
umigo  niio;  creo  (jue  hemos  concluido  (.ve  levanta).  Cuando  V. 
pueda  ofreí;erinc  garantías  mas  seguras  y  lisonjeras  acerca  del 
porvenir  de  mi  hija,  tendré  mucho  gusto  en  escucharle. 

EiuAuno. 

Pero  señor 

D.  Diego. 
No  hay  pero  que  valga. — Una  muger    como  Julia    significa 
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para  un  padre  una  vida  entera  de  afanes,  de  cuidados  y  de 
amor,  y  semejante  caudal  no  se  sacrifica  imprudente,  al  inmo- 
derado, violento,  y  nada  mas  que  instintivo  y  material  deseo,  de 
un  joven  tan  atrevido  como  ambicioso.    (Se  va,) 


ESCENA  VIL 

EDUARDO. 

¡Ira  de  Dios!  ¡Y  así  de  mi  posición  se  burla!  ¡Y  de  tal  mo- 
do me  desprecia  y  despide!  D.  Diego,  ya  que  imprudente  lo 
quieres,  guerra  sin  tregua  tendrás. — Dia  llegará  en  que  de  tu 
conducta  te  arrepientas.  Tu  hija  te  abandonará,  y  ese  dote 
que  avaro  guardas  volará  de  tus  arcas,  quedándote  la  vergüen- 
za y  la  desesperación  para  acompañarte  en  la  vejez;  yo  te  lo 
aseguro. 

ESCENA  VIH. 

EDUARDO  y  PETRA. 

Petra  fcon  seriedad). 

Señorito  Eduardo...  el  amo... 

Eduardo. 

Se  ha  marchado  furioso. 

Petra. 

Lo  sé;  me  ha  mandado  que  acompañe  á  V.  á  la  puerta,  y 
que  avise  á  la  señorita  que  desea  hablarla  en  esta  misma  sala, 
de  modo  que... 

Eduardo. 

Pues  bien,  llámela  V.  pronto,  que  aquí  la  espero. 

Petra. 

Que  la  espera!  Que  la  llame! — No  puede  ser,  señorito,  en 
tanto  que  V.  no  se  vaya. 

Eduardo. 

Antes,  antes  de  irme;  es  preciso  que  V.  la  llame;  quiero  ha- 
blarla. 
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Petra. 
¡Oh,  iinpüsiblcl    Ni  ])uedo  autorizarlo^   ni   quiero  compro- 
meterme. 

Eduardo. 

Petra.  \cn  \  .  lo  ciue  hace,  porque  mas  he  de  comprometerla 
si  al  punto  no  la  llama;  llámela  V.  pronto,  ó  tema  mi  furia. 

Petra. 

Está  V,  loco,  I).  P^duardol  De  ese  modo  me  amenaza!  V'a- 
mos,  retírese  V.  y  no  me  comprometa;  no  puedo,  no  debo  com- 
placer á  V. 

Eduardo. 

Ira  de  Dios!  \  .  también  contra  mí? — No  importa.  Si  V.  no 
la  llama  yo  la  llamaré,  f  Acercándose  a  la  puerta  del  cuarto  de 
Julia.)    Julia,  Julia... 

Petra. 

Que  me  pierde  AI... 

Eduardo. 

..^  (pié  ha  ílc  importarme,  si  me  espongo  á  perderla  á  ellar 
\í/ntnandG^  Julia!... 

Pktra. 
Dios  miu!  ;(|ué  va  á  suceder  si  el  amo  lo  oye,  ú  sin  oirlo  viene? 


H8CENA  IX. 
f)ic/ios  //JULIA. 

.1  l    I.IA. 

Qué  ocurre?  Que  es  esto? 

Pktra. 
Que  el  amo  viene  al  momento  á  buscarla  á  \'.  aquí... 

.h  i.i  \. 
Oh' 

l'iDUARDO. 

Dejadle  \einr.  y  \'.  déjíMios  ahora!    [Petra   ,se    sofoca  iwpa 
rietfff  en  ta  puerta  por  tloiide  ha  de  salir  D.  Dieyo.) 
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Julia. 
Pero  ¿qué  es  estO;  Eduardo?  Tengo  miedo. 

Eduardo. 
Qae  tienes  raiedo!    Y  de  amor  cómo  te  encuentras? 

Julia. 
Y  tú  lo  preguntas,  Eduardo? 

Eduardo. 

Sí;  lo  pregunto,  porque  atravesamos  una  situación  difícil. 
Es  preciso  jugar  el  todo  por  el  todo;  tu  padre  nos  uiega  su 
consentimiento. 

Julia. 

Dios  mió!  Y  qué  recurso  nos  quedar 

Eduardo. 

Nuestro  amor,  Julia;  con  él  basta  para  salvarnos.  Si  me 
amas  como  yo  á  tí,  si  te  horroriza  como  á  mí  la  idea  de  per- 
derte, arróstralo  todo  y  ñrma  aquí,  fpone  dejante  de  ella  dos 
papeles). 

Julia. 
Qué  es  esto? 

Eduardo. 

En  este  escrito  pedimos  al  Gobernador  Ucencia  para  ca- 
sarnos. 

Julia. 

No,  Eduardo,  no;  mi  padre  me  matarla! 

Eduardo. 

Todo  lo  tiene  previsto  mi  amor:  por  eso  quiero  que  firmes 
también  ese  ""otro  escrito  en  que  pedimos  al  Juez  el  depósito 
tuyo. 

Julia. 

Eduardo,  qué  es  lo  que  vamos  á  hacer? 

Eduardo. 

A  salvarnos,  Julia:  á  redimir  nuestro  amor  de  las  vejacioues 
que  sufre.    Firma  pues,  ú  olvídamc  = 


Julia. 
Kíl  nardo' 

Eduardo. 

•lulia!  No  tenemos  tiein})0  que  j)eríler.  Firma  pronto  ó  me 
voy  para  siempre,  y  maldito  sea  tu  amor. 

Julia. 
Oh!  ni),  no.    Pero...  y  mi  padre?  Dios  mió!    Y  mi  padre? 

EüUAUÜO. 

Til  i)a(lr('  tiritará  como  todos  al  verse  contrariado,  pero  te 
ama  mucho,  y  cuando  ya  no  tenga  remedio,  perdonará  á  su 
hija  y  la  abrirá  sus  l)razos  amorosos. 

Julia. 
Pobre  padre  mió! 

Petra  {desde  la  puerta) . 

J*or  Dios,  señoritos,  que  va  á  venir. 

Eduardo. 

.lulia,  })ronto,  que  si  viene  nos  comprometemos. 

Julia. 

Toma  Eduardo,  y  que  me  perdone  Dios,  (firma  y  entrega  los 
pnpi'lrs  n  Eduardo.) 

Eduardo. 

Adiós  Julia  (le  mi  alma,  adiós;  pronto  vendré  por  tí.  (besan- 
drdn  Jn  ni  un  o.) 

1).  Diego  [desde  dentro). 

Petra!  Piltra! 

Petra. 

Soñoritos,  basta  ya,  ijuc  el  amo  llega,  [alio)  Ya  voy,  sefior. 

•  Eduardo. 

Adiós. 

Julia. 
Adioé. 
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ESCENA  X. 

D.  DIEGO,  JULIA  y  PETRA. 

D.  Diego. 

(A  Petra)  No  ha  oido  Y.  que  la  llamaba? 

Petra. 
Sí,  señor,  pero  estaba  en  el  cuarto  de  la  señorita  cumpliendo 
su  encargo  de  V. 

D.  Diego. 

Bien  está;  déjenos  V.  y  que  no  entre  nadie  á  interrumpir- 
nos. (Petra  se  va) 

Julia. 

(Dadme  fuerzas.  Dios  mió!) 

ESCENA  XI. 
D.  DIEGO  y  JULIA. 

D.  Diego. 

Siéntate,  Julia,  y  escúchame.  íSe  sientan.  Pausa,  durante  la 
cualD.  Diego  observa  la  fuerte  emoción  que  embarga  á  su  hija.) 
— Supongo,  hija  mia,  que  sabrás  el  objeto  de  la  visita  de 
Eduardo?.... 

Julia. 
La  visita  de  Eduardo! 

D.  Diego. 

Qué  es  eso,  te  sorprendes?  ¿No  sabes  que  Eduardo  acaba 
de  salir  de  aquí? 

Julia. 
Yo.... 

D.  Diego. 
No  sigas  Julia,  conozco  que  vas  á  mentir,  y  desdichada  la 
hija  que  aprende  á  mentir  á  su  padre. 

Julia. 
Padre  mió! 

D.  Diego. 

Escúchame;   no  quiero  ponerte  en    el   compromiso,  lÁ   de 
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mentir,  ni  de  violentar  tu  corazón.  -  Doy  por  supuesto  lo  que 
hubieras  de  decirme,  y  deseo  que  tengamos  una  cariñosa  es- 
piicacion.-  -Eduardo  acaba  de  pedirme  tu  mano,  y  se  la  he 
nej^ado. 

.In.iA. 
Oh" 

I).  l)ii:o(). 
Dice(jue  re  ama  y  que  tú  lo  correspondes.  Es  esto  cierto? 

•  h'lAA. 


Por  Di 05.  ])adrc  mió 


1).  Diego. 

Por  el  tamijien  te  pido  yo  que  hables  con  la  sinceridad  de 
una  buena  hija.  ;,Has  pensado  tú  en  lo  que  el  matrimonio  sig- 
nitíca'r  ¿Has  alcanzado  n  abarcar  en  tu  mente  la  grandeza  del 
lazo  que  por  él  se  contrac?  ¿Sabes  tú  distinguir  la  situación 
q\ie  ocupas,  de  esa  (juo  apeteces?  Habí?,  responde. 

Julia. 
Padre' 

D.  Diego. 

Kn  que  lo  soy  piensa,  y  advertirás  que  tengo  derecho  á  que 
av  responda  á  mis  preguntas.    - 

Julia. 
N  (|uc  he  de  responder,  padre  raiol 
1).  Diego. 
Lo  (jue  til  corazón  te  dicte,  lo  que  el  deber  te  enseñe. 

JULTA. 

Pues  bien,  padre  mió.  es  cierto  que  amo  á  Eduardo. 
D.  Diego. 

\  es  esí)  todo?  Que  crees  amarle  debo  suponerlo  cuando  él 
80  aventura  á  pedir  tu  mano,  pero  necesito  saber  mas.  ¿Has 
pensado  en  el  porvenir?  ¿Has  meditado  siquiera  brevemente 
acerca  de  las  consecuencias  de  tu  enlace  con  esc  hombre?  ¿Sa- 
bes que  no  tiene  de  qué  vivir?  ¿Que  su  fortuna  toda  se  con- 
centra en  un  miserable  destino  alcanzado  por  el  favor  y  que 
se  pierde  con  la  misma  facilidad  conque  se  obtuvo?  ¿No  sabes 
que  ha  dejado  correr  la  primavera  de  su  vida  en  el  ocio,  aban- 
ilonando  el  cultivo  de  su  inteligencia,  é  incapacitándose  para 
procurarse  lo  necesario  á  vivir,  en  el  momento  en  quese  vea  pri- 
vado de  ese  pobre  destino  que  ni  siquiera  merece? 
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Julia. 

Por  Dios,  padre  mió! 

D.  Diego. 

Menos  esclaraaciones,  Julia,  y  mas  razón.  Porque  te  amo, 
Julia;  porque  eres  mi  único  bien  en  la  tierra,  te  hago  sentir 
la  amargura  que  en  sí  lleva  la  verdad.  Quiero  que  medites  y 
que  me  ayudes  á  labrar  tu  felicidad  para  que  no  se  emponzoñe 
mi  desdichada  existencia.  En  vida  de  tu  pobre  y  desventurada 
madre  compartimos  afanosos  los  cuidados  de  tu  educación,  y 
desde  que  ella  descendió  al  sepulcro,  mas  que  padre,  bien  lo 
sabes,  he  sido  esclavo  de  tus  necesidades  y  hasta  de  tus  capri- 
chos; mi  vida  ha  sido  toda  tuya,  y  quiero  que  lo  sea  hasta 
que  el  Señor  me  retire  de  este  mundo. — Habla;  sepa  yo  lo  que 
piensas;  franquéame  tu  corazón  y  oye  amorosa  la  voz  de  un 
padre  que  te  adora.  Yo  quiero  tu  felicidad,  y  por  eso  quiero 
también  que  te  cases,  pero  que  no  sea  con  el  primer  advene- 
dizo; quiero  que  el  que  haya  de  ser  tu  esposo  sepa  apreciarte 
y  reciba  en  tí  una  esposa  digna  y  llena  de  virtudes  que  augure 
una  madre  como  lo  fué  la  tuya,  y  me  horroriza  la  idea  de  que 
el  que  venga  por  tí^te  desconozca,  y  solo  te  acepte  como  un 
premio  de  lotería  que  puede  obtenerse  lo  mismo  por  el  mas 
imbécil  que  por  el  mas  malvado.  Dime,  pues,  que  es  lo  que 
de  Eduardo  piensas;  habíame  sin  reserva. 

Julia. 

Que  le  amo,  padre  mió;  que  no  puedo  vivir  sin  él. 

D.  Diego. 

Que  no  puedes  vivir  sin  él!  Que  le  amas!  Y  nada  mas?  ¡Des- 
dichada! Sabes  iú,  por  ventura,  lo  que  es  el  amor?  ¿Has  acer- 
tado á  definirlo? 

Julia. 

Nada  sé,  padre  mió;  pero  le  amo  tanto!.... 

D.  Diego. 

Gran  Dios,  dadme  fuerzas!  ¡Julia,  ten  compasión  de  tu 
padre!  El  amor!  Infeliz  criatura!  El  amor  á  tus  ojos  no  pue- 
de ser  otra  cosa  que  una  vana  palabra.  Tu  educación  te  veda 
su  conocimiento  y  lo  reduce  ante  tí  á  la  vergonzosa  espresion 
de  un  mal  encubierto  deseo. — El  amor,   Julia,   es  un  senti- 
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luieuto  profundo  que,  merced  á  circunstancias  que  te  son  age- 
nas,  identifica  los  seres  humanos:  y  tan  delicada  es  la  pureza 
de  su  esencia,  que  se  empobrece  y  se  mata  concentrándolo  en 
la  fórnuila  de  un  material  deseo;  el  amor  verdadero,  profundo 
V  di«;;no,  huye  de  la  materia  vil  y  se  encarna  en  el  espíritu  ali- 
mentando al  alma  con  sus  dulces  emociones;  el  amor,  es  en 
fin  el  epílogo  de  una  vida  de  ilusiones  realizadas,  y  no  como 
la  juventud  lo  halla  el  prolongo  de  la  lucha  de  los  deseos.  Me- 
dita, Julia. — Tú  no  amas  á  Eduardo;  no  puedes  amarle  porque 
tu  educación  es  a<rena  al  verdadero  cünocimicnto  del  amor. — 
Eduardo  te  es  simi)át\co  y  nada  mas;  te  agrada  esc  hombre  co- 
mo puedo  agradarte  cualquier  otro,  y  como  te  agradará  sin 
duda  mas  que  él,  cuando  te  se  presente  revestido  de  mejores 
condiciones. —  Sensible  te  será  de  pronto  prescindir  de  él,  [¡ero 
cuando  la  razón  obre  sobre  tí  y  logre  dominarte,  comprende- 
rás toda  la  verdad  de  mis  palabras  y  bendecirás  á  tu  padre, 
que,  si  pudo  proporcionarte  este  mal  rato,  lo  hizo  por  tu  bien 
arrancándote  á  un  porvenir  oscuro  y  desdichado.  Olvida  pues 
eso  que  llamas  amor;  prescinde  de  Eduardo  v  yo  me  encargo 
de  tu  felicidad. 

Julia. 

No  puedo,  padre  mió;  no  puedo;  mi  corazón  es  de  Eduardo, 
y  en  vano  pretendería  dominarlo. 

D.  Diego. 

Julia,  por  Dios,  no  asesines  á  tu  padre!  Si  es  verdad  que 
sabes  lo  que  es  el  amor;  si  has  acertado  á  definirlo,  dime 
desdichada,  (pié  es  del  amor  que  me  tenias?  ¿Como  tan  pronto 
has  podido  desecharlo  entregando  así  tu  corazón  entero  á  las 
plantas  del  primero  que  quiso  conquistarlo^  Mientes,  Julia; 
la  muger  (jue  como  tú  no  sabe  amar  á  su  padre,  es  incapaz  de 
amar  á  nadie,  y  si  dcs\  anccida  un  momento  por  la  se:luccion 
lie  un  hombre,  le  miente  amor  y  le  entrega  su  fé,  dia  llegará 
en  (|ue  avergonzada  y  humillada  también  recoja  el  ponzoñoso 
fruto  á  que  se  muestra  acreedora. 

.In.iA. 
VoT  Dios,  padiv  mío' 

.  D.  Diego. 

Aparta;  aparta  de  n)í  y  respeta  sicputra  la  herida  de  mi  co- 
razón. 
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ESCENA  XII. 

Los  mismos  y  PETRA. 

Petra. 

Señor,  en  un  coche  que  ha  parado  á  la  puerta  han  llegado 
dos  caballeros  que  desean  hablar  á  V. 

D.  Diego. 

Dígales  V.  que  he  salido^  6  que  estoy  en  cama,  ó  lo  que 
quiera;  no  estov  para  visitas  ahora;  no  quiero  ver  á  nadie. 

Petra. 

Uno  de  ellos  ha  dicho  que  es  el  Juez  del  distrito,  y  ha  pre- 
guntado también  si  está  la  señorita  en  casa. 

D.  Diego. 

El  Juez  del  distrito!  Y  pregunta  por  mi  hija!  Que  entre, 
que  entre  al  momento,  {se  va  Petra)  ¡Dios  de  bondad,  será 
que!.  .  .  .  No,  no,  lejos  de  mí  semejante  pensamiento. 

Julia  [aparte,) 
Cielo  santo!   qué  va  á  ser  de  mí!   Dadme  fuerzas,  Dios  mió! 


ESCENA  XIII. 

D,  DIEGO,  J  ÜLIA,  el  JUEZ,  el  ESCRIBANO,  este  último 
con  unos  papeles  en  la  mano. 

Juez. 
El  Sr.  D.  Diego  de  Vargas.... 

D.  Diego. 

Servidor  de  Y. 

Juez. 

Muy  Sr.  mió. — Supongo  que  esta  niña  será  la  señorita  D.^ 
Julia,  hija  de  A'. 
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D.  Diego. 

Sí,  señor. 

Jri:z. 

Bien  está.  Coiitaiulo  con  la  véiiia  de  V.,  voy  con  c\  oscri- 
hano  á  formalizar  la  diligencia  de  depósito. 

1).  Diego. 

Uui-  oiuo.'  l)ej)(')sito....  de  qué! 

Juez. 
De  esta  señorita. 

D.  Diego. 

(íran  Diosl 

•Ui:/. 

No  se  altere  V.,  Sr.  D.  Diego. — Hay  en  la  vida  inevitables 
sucesos,  con  los  que,  por  mas  amargos  que  sean,  es  preciso  re- 
signarse. Pedido  el  depósito  debo  proceder  á  el;  es  de  ley;  y 
mego  á  \.  me  dispense  el  oljscquio  de  permitir,  á  esta  seño- 
rita que  esté  por  breves  momentos  sola  con  nosotros. 

D.  Diego. 
Que  nic  retire  de  aíjuí! 

.lUEZ. 

Sí,  x'ñor;  la  ratitieacion  de  la  solicitud  de  depósito  es  indis- 
pensable, y  la  ley  manda  que  se  haga  en  ausencia  del  padre. 

1).  Diego. 
La  ley  dispone  eso!    Oh!  no,  no  puede  ser. 

.IlKZ. 

Dispense  \'., el  artículo  mil  trescientos  cinco  de  la  de  En- 
juiciamiento civil,  se  halla  bien  terminante  en  este  punto. 

D.  Diego. 
Hien  está.— .lulia,  me  retiro,  y  en  Dios  y  en  tu  amor  confío. 
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ESCENA  XIV. 
JUEZ,  ESCRIBANO  ?/  JULIA. 

Juez. 

Sírvase  V.  Sr.  Escribano,  leer  el  escrito  de  esta  señorita,  y 
ponerle  de  manifiesto  la  firma  y  rúbrica  que   se   hallan  al  pié. 

c  Escribano  (leyendo). 

iiD.^Jiiiiu  de  Vargas,  etc.  etc..  parezco  diciendo  ([ue,  tengo 
II  concertado  nú  niatrimonio  con  D.  Eduardo  Ocio,  vecino  de  esta 
n  ciudad  y  empleado  en  las  oficinas  de  provincia,  mas  como 
/¡quiera  que  mi  Sr.  padre  D.  Diego  de  Vargas,  se  opone  d  la 
nrealizacion  de  nuestro  enlace,  he  promovido  con  esta  fecha  el 
II  espediente  de  irracional  disenso  j^revenido  por  la  ley,  y  temo 
I,  fundadamente,  atendido  el  carácter  violento  y  apasionado  de 
II  mi  dicho  Sr.  padre,  que  al  tomar  conocimiento  de  los  hechos, 
lime  haga  sentir  de  una  manera  grave  el  peso  de  su  cólera,  y 
iipor  lo  tanto,  amparándome  de  la  disposición  del  art.  1302  de 
Illa  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  A  V.  S.  suplico  que,  teniendo 
II  este  escrito  por  presentado  se  sirva  acordar  con  urgencia  el 
I' depósito  provisional  de  mi  persona,  bajo  la  protesta  que  hago, 
I, de  ¡jresentar  en  tiempo  la  oportuna  orden  del  Sr.  Gobernador 
II  de  la  provincia. — Así  es  justicia,  etc.  etc. — Julia  de  Vargas,  i, 
{El  Escribano  se  retira  y  pone  á  escribir  la  diligencia  después 
de  entregar  á  Julia  el  escrito  (1). 

Juez. 

Señorita  D.^  Julia,  sírvase  V.  contestar  calegoricamente  á 
las  preguntas  que  debo  hacerla. — Dígame  V.  ;ese  escrito  es 
deV? 

Julia. 

Yo  no  lo  he  estendido. 

Juez. 

Comprendo  perfectamente,  y  ya  se  advierte  cotejando  la 
letra  de  la  firma   que  V.  no  lo  ha  estendido. — Mi  pregunta 


(1)     La  lectura  del  escrito  podrá  suprimirse  en  la  representación, 
haciendo  solo  entrega  de  él  para  el  reconocimiento  de  la  firrna. 
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tiende  á  saber  tan  solo,  si  las  ideas  contenidas  en  el  escrito 
-on  o  no  de  V.  (pausa)  Responda  V.  señorita;  necesito  saber 
-i  V.  ha  antorizado  la  estension  de  ese  escrito,  si  V.  ha  querido 
pedir  su  deposito. 

Julia  [aparte.) 

Diosmio! 

Juez. 

Responda  V.,  y  hágalo  sin  temor  de  ninguna  clase.  (D.  Diego 
aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  sin  que  le  observen.)  Tiene  V- 
romplcta  libertad. — Si  V.  no  quiere  el  deposito,  nada  hay  per- 
dido, continuará  V.  bajo  el  amparo  de  su  padre;  y  si  Y.  por  el 
contrario  opta  por  él,  será  garantida  y  amp.irada  por  el  Tribu- 
nal de  justicia. — Dígame  V.  pues  si  ha  pedido  ó  no  el  depósito. 

Julia. 

Sí,  señor. 

Juez. 

;Reconocc  \'.  por  suyas  la  firma  y  rúbrica  puestas  al  pié  del 
escrito"' 

Julia. 
Sí,  señor. 

Juez. 

^,Y  8C  aliniia  \  .  y  ratifica  en  el  contenido  del  ya  repetido 
pscrito? 

J  ULIA. 

Sí,  señor. 

Juez. 

No  tiene  \  .  nada  que  añadir  ni  enmendar....  (dice  esto  diri- 
(fiéndose  al  Escribano  como  á  darle  instrucciones. '> 

.Iulia. 

No  M'ñor.  [vi(-n(l(t  <í  stt  /jodrc  (pie  diaii^a  desde  el  dintel  de 
la  puerta^]  Oh! 

I).  Diego. 

Hija  desnaturalizada,  ¡maldita  seasl 
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ESCENA  XV. 

D.  DIEGO,  JULIA,  JUEZ  2/  ESCRIBANO. 

Juez. 
Hola!  Sr.  D.  Diego,  á  tiempo  llega  V. 

D.  Diego. 

Sí,  bien  lo  advierto:  llego  á  tiempo  de  emponzoñar  mi  cora- 
zón apurando  el  cáliz  de  la  deshonra. 

Juez. 

No  tanto,  no  tanto;  un  pasajero  desacuerdo  tan  común  en 
las  familias,  no  merece  dureza  tanta. 

D.  Diego. 

¡Desacuerdo  pasajero  de  tan  afrentosa  conducta!  Ah!  V.  no 
es  padre:  no  puede  ser. 

Juez. 

No  lo  soy  en  verdad,  soy  tan  solo  juez;  pero  en  mi  práctica 
cuento  infinitos  lances  como  este. 

D.  Diego. 

Bien  pueden  con  frialdad  contarse,  si  no  late  en  el  pecho  un 
corazón  de  padre. 

Juez. 

Sea  lo  que  Y.  quiera;  atento  solo  al  cumplimiento  de  mi  de- 
ber, rae  corresponde  exigirle  que  designe  depositario  para  su 
hija. 

D.  Diego. 


Y' 


Que  designe  yo  el  depositario!  V.  que  de  mi  casa  contra  mi 
oíuntad  la  arranca,  quiere  añadir  á  la  violencia  la  burla  con 
semejante  propuesta? 

Juez. 

P  Señor  D.  Diego,  sus  palabras  de  V.  son  ofensivas  á  mi  au- 
toridad. Yo  no  rae  burlo;  la  ley  lo  manda  y  yo  tan  solo  obe- 
dezco. 
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D.  Diego. 

¡Tanibicn  es  de  ley  semejante  hipocresía  de  moralidad!  Pues 
bien;  dígale  A',  al  legislador  que  yo^  padre  cuyo  corazón  se 
desgarra  por  la  luhumauidad  de  la  ley,  no  hago  designación 
alguna  que  envolveria  tácita  aprobación  del  despojo  que  se  me 
causa. 

Juez. 

VjU  tal  caso,  el  Juzgado  procederá  á  verificar  la  elección. 

D.  Diego. 

llágalo  en  buen  hora.  Qué  puede  importarme?  Si  aquí, 
en  el  hogar  paterno  y  aspirando  una  atmosfera  de  amor,  de 
respeto  y  de  moralidad,  ha  podido  esa  mala  hija  colocarse  en 
la  situación  de  hoy,  ¿qué  esi)eranza  puedo  alimentar  para  cuan- 
do salga  do  aípií?"  Qué  deposito  podrá  inspirarme  confianza? 

ESCENA  XVI. 

Los  wismos  1/  VETRA  que  entra  con  un  pliego  en  la  mano. 

Petra. 

Este  pliego  acaban  de  traer;  dicen  que  es  del  Gobernador  y 
(jue  hay  urgencia, 

D.  Diego. 

Déme  V.  {Después  de  leer.)  Ira  de  Dios!  Estomas!  Díga- 
me V.  señor  Juez,  ¿es  también  de  ley  que  el  Gobernador  de  la 
provincia  llame  irracional  el  disenso  mió  v  me  pida  cuenta 
de  él';' 

Juez. 

Sí  señor:  es  requisito  esencial  del  espediente  que  se  forma, 
y  que  se  se  llama  de  irracional  disenso....  y  si  V.  me  lo  per- 
mite nos  retiramos,  (piedando  yo  en  hacer  que  se  noticie  á  \. 
para  su  debida  inteligencia  el  lugar  del  depósito  de  su  hija. 
[A  Ju/ia.)  Cuando  V.  guste....  {Se  (Viriye  al  sitio  en  que  está 
el  escri/jano  y  exainiíia  la  ffifiqenria  estendija;  mientras  tiene 
lugar  lo  si  quien  fe.  i 

.U\A.\    ui  ¡jarte.) 

Dios  mió' 

1).    DlKíiO. 

Ain'uKitc,  .lulia;  anímate,    hija  niia;  un  paso  no  mas  te  falta 


para  estar  en  la  calle,  dalo...  no  te  detengas....  mira  que  estos 
cal)alleios  te  esperan  y  no  es  justo  que  los  molestes.... 

Julia  {aparte.) 

Protejedme,  Dios  mió! 

D.  Diego. 

Vamos,  Julia....  esas  lágrimas  son  indignas  de  un  corazón 
tan  valeroso  como  el  tuyo.  Ánimo  y  no  desluzcas  tu  obra.... 
Eduardo  se  impacientará  ya  por  tu  tardanza  y  no  es  justo.... 
que  el  pobre  padezca....  te  ama  mucbo....  sueña  con  tu  ventu- 
ra.... y  fuera  una  crueldad  atormentarle  con  la  tardanza....  Va- 
mos, vamos  que  el  tiempo  vuela. 

Julia  {arrojándose  á  los  pies  de  su  padre.) 
Padre  mió,  adiós  y  que  no  me  maldiga  V 

D.  Diego  (retirándose.) 
Atrás,  hija  indigna;  no  profanes  el  suelo  de  la  casa  de  tu 
padre. 

Juez    {interponiéndose.) 

D.  Diego....  Señorita....  vamos.  (Dá  ¡amano  áJidia  y  sale 
con  ella  seguido  del  escribano.  Petra  que  habrá  estado  en 
segundo  término  á  la  izquierda,  llorando,  pasa  al  primero  á  la 
derecha,  dando  muestras  de  grande  emoción.) 

D.  Diego   {va  al  fondo  y  vuelve  preguntando  con  asombro  á 

Petra.) 

Se  fué!....  No  puedo  mas.  Dios  mió!....  Ja!  ja!  ja!  {Cae  en 
el  sofá  riendo  convulsivamente  y  apretándose  la  cabeza  con  am- 
bas manos.     Petra  acude  á  socorrerle.) 

Petra  {aterrada). 

Señor....  señor....  socorro!  socorro!  {Repite  la  i^isa  D.  Die- 
go y  cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  II 

La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA   PRIMERA. 

PETRA  y  un  CRIADO. 

Pktka  {mirando  por  la  puerta  que  da  paso  á  las  habitaciones 
de  D.  Diego.) 

Bien  está,  señor  doctor,  nadie  mas  entrará;  descuide  usted. 
[Llamando.)     Juan!.... 

Un  criado  {presentándose  en  la  puerta  del  fondo.) 
Qué  manda  A^? 

Petra. 

Que  no  oitre  nadie,  absolutamente  nadie  en  las  hal)itacio- 
ncs  del  señor,  y  animcicme  V.  cualquier  persona  que  venga. 

Criado. 
liicn  está.     (Se  retira.) 

Petra. 

V  tiene  razón  el  bueno  del  doctor;  á  no  ser  así,  jamás  Don 
Diego  curará.  Uno  entra,  otro  sale,  todos  á  porfia  poniendo 
el  dedo  en  la  llaga,  y  el  pobre  padre  snfricndo  horrible  marti- 
rio y  desp'?dazaiido  su  corazón  y  enloíjuocicndo  su  cabeza. — 
¡Qiit'  tros  mosos,  Dios  niiol  ¡Qué  hiclia  entre  la  razón  y  la  lo- 
cura; entro  la  vida  y  la  muerte!  Pobre  D.  Diego!  ¡Quien  ha- 
bía de  d(>cirle  á  él,  tan  cariñoso  con  su  hija  y  que  solo  para 
olla  vivia,  que  esa  misma  niña  habia  de  ser  la  causa  de  su 
desgracia!....  Y  yo  desdichada  de  mí,  tengo  alguna  culpa;  yo 
íjuc  insensata  y  dojándomo  llevar  del  cariño  que  á  la  niña  pro- 
feso, alenté  hasta  cierto  punto  su  amor  y  contribuía  encender 
mas  y  mas  la  hoguera  en  que  se  eonsuniia!....  ¿Mas  quién  po- 
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dia  preveer  catástrofe  semejante;  quién  habia  de  figurarse  que 
el  empeño  del  Sr.  D.  Diego  fuera  tan  decidido  contra  D.  Eduar- 
do y  que  éste,  y  la  niña  sobre  todo,  se  atrevieran  á  lo  que  han 
hecho?  Qué  juventud.  Dios  mió!  Cómo  está  la  juventud!  Qué 
valor!  Qué  atrevimiento! 
M  Criado. 

^       La   señorita  está  á  la  puerta  y  desea  hablar  un  momento 
con  Y. 

Petra. 
Qué  señorita? 

Criado. 
La  señorita  Julia. 

Petra. 

La  señorita  Julia!     Que  entre  aquí;  que  entre  al  momento. 
Qué  novedad  será  esta?    {Se  va  el  criado. J 

ESCENA  IL 

PETRA  y  JULIA.  (Julia  entra  con  timidez  cubierta  con  un 
velo;  al  ver  á  Petra  y  segura  de  que  está  sola  se  arrojará 
en  sus  brazos.) 

Julia. 
Petra!  Petra! 

Petra. 

Señorita!     (Están  un  momento  abrazadas  llorando.)      Qué 
es  esto,  niña  raia?  Qué  es  esto?....     ¿Cómo  así  al  cabo  de  tres 
mortales  meses  de  angustia  y  de  zozobra?  ¿Qué  ha  sido  de  V. 
durante  esta  eternidad? 
^  _  Julia. 

»       Nada  me  preguntes,  Petra,  nada;  ten  compasión  de  mí. 

Petra. 
Mucha,  mucha  tengo  de  V.,  señorita;  pero  mucha  mas  me- 
rece su  pobre  padre. 

Julia  [con  ansiedad.) 
Mi  padre!  Y  cómo  está?  Me  han  dicho  que  está  mejor.... 

Petra. 

Pluguiera  á  Dios  que  fuera  cierto;  mas  por  desgracia  no 
lo  es. 
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Julia. 

Que  no  lo  es,  Dios  mió?  Desventurada  de  mí!.... 

Petra. 
Desventurada,  sí;  que  el  remordimiento  debe  ser  horrible 

pena. 

Julia. 

Horrible,  Petra,  horrible,  y  mas  en  la  situación  en  que  rae 
encuentro. 

Petra. 

Pues  qué  ocurre?  Cuénteme,  cuénteme  V.  sin  reserva  como 
antes  lo  hacia. 

Julia. 

Petra,  mi  padre  tenia  razón;  sus  palabras  están  grabadas 
aquí,  {Señalando  al  corazón.)  pero  señaladas  con  el  duro 
hierro  de  la  negra  realidad. 

Petra. 
Eso  mas,  Dios  mió! 

Julia. 

Sí,  Petra;  mi  padre  me  predijo  que  llegaría  dia  en  que  aver- 
gonzada y  humillada  también,  recogería  el  ponzoñoso  fruto  de 
mi  amor;  y  esc  dia,  Petra,  amaneció  ya  para  mí. 

Petra. 
Jesús!  Jesús! 

Julia. 

Sí,  Petra;  escúchame  y  compadece  mi  desgracia. — Tií  sabes 
íjue  Eduardo,  mil  veces  lo  ha  dicho,  tenia  un  protector  cu  la 
rortc;  pues  bien,  la  Providencia,  que  sin  duda  quiso  castigar 
(MI  mí  la  lijcreza  de  mi  conducta,  ])rodujo  la  fatal  coinciden- 
cia de  ípic  esc  protector  muriera  el  dia  mismo  on  que  me  casé. 
El  jefe  (le  la  oíicina  (|ue  hacia  tiempo  vivia  disgustado  y  en 
constante  incomodidad  con  Eduardo,  aprovechó  la  primer  cir- 
cunstancia; con  capricho  ó  sin  él,  formuló  una  queja  y  hace  un 
mes  que  Eduardo  está  cesante. 

Petra. 
Válgame  Dios! 

Julia. 

Y  no  es  eso  lo  peor,  Petra,  sino  que  la  realidad  ha  venido  á 
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grabar  también  en  mi  memoria  otras  palabras  de  mi  padre,  que 
yo  insensata  desatendí.  Eduardo  ha  dejado  correr  la  prima- 
vera de  su  vida  en  el  ocio,  abandonando  el  cultivo  de  su  inte- 
ligencia.— Eduardo  no  tenia  otro  porvenir  que  su  destino,  y  la 
miseria  y  el  hambre  amenazan  llamar  á  mis  puertas. 

Petra. 
Dios  mió,  que  aflicción! 

Julia. 

Y  ojalá,  Petra,  que  de  ahí  no  pasara!  Ojalá  que  la  miseria  y 
el  hambre  fueran  los  únicos  elementos  con  que  tuviera  que  lu- 
char! Al  menos  resistirla  hasta  donde  mis  fuerzas  alcanza- 
ran, y  buscaria  en  la  resignación  y  el  sufrimiento  la  penitencia 
de  mi  culpa;  pero  soy  aun  mas  desgraciada,  Petra,  es  mayor  la 
calamidad  que  me  cerca,  es  mas  intenso  mi  dolor. 

Petra. 
Mas  todavía,  señorita?  No  puede  ser. 

Julia. 

Sí,  Petra,  sí  puede  ser.  La  falta  de  ocupación  y  el  natural 
disgusto,  han  cambiado  el  carácter  de  Eduardo;  no  para  un  mo- 
mento en  casa;  y  cuando  le  veo,  su  ceño  adusto  me  Ibna  de 
amargura,  y  la  dureza  de  su  trato  me  hace  temblar:  dice  que 
habia  aceptado  el  juego  por  recurso  y  para  ver  si  de  él  obte- 
nía una  cantidad  bastante  para  emprender  una  negociación 
cualquiera;  pero  contrariado  con  perder  uno  y  otro  dia,  se  va 
caracterizando  en  él  una  violenta  desesperación,  por  efecto  de 
la  que,  ha  llegado  á  hacerme  una  indicación  horrible,  cuya  sola 
idea  me  estremece.     ' 

Petra. 

A  dónde  va  V.  á  parar,  señorita?  Tengo  miedo. 

Julia. 

Y  con  razón,  Petra,  porque  presientes  lo  inmenso  de  mi  des- 
gracia. 

Petra, 

Pero  qué  es,  señorita?  Concluya  Y, 
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Julia. 

Me  estremezco,  Petra,  me  estremezco:  escuclia  y  tiembla, 
Eduardo  cu  su  desesperación  ha  pensado  en  mi  dote, 

Petra. 
Bien,  y  qué? 

Julia. 

¡No  lo  compreudcs,  Petra!  ¡No  te  horroriza  la  idea  como 
á  mí! 

Petra. 
Nada  se  me  ocurre.... 

Julia. 

Pues  bien.  Sabe  que  Eduardo  que  en  un  principio  se  conten- 
taba con  mi  amor  y  que  llegó  á  persuadirme  de  que  la  oposi- 
ción de  mi  padre  nacia  de  su  repugnancia  a  desprenderse  de 
la  cantidad  que  pudiera  señalarme  en  dote,  está  resuelto  á 
exigir  de  el  que  cumpla  con  lo  que,  según  dice,  es  una  obli- 
gación; ha  lucliado  en  vano  conmigo  para  que  me  encargue  de 
hablar  de  este  punto  á  mi  padre;  y  cansado  de  inútiles  ruegos 
y  de  ineficaces  amenazas,  me  ha  anunciado  que  él  se  basta  á  sí 
mismo  y  que  se  entenderá  con  mi  padre.  Por  eso  he  venido 
creyendo  que  ya  la  enfermedad  habia  desaparecido;  quiero  es- 
tar aquí  por  si  Eduardo  intenta  algo,  y  arrojarme  entonces  á 
los  pies  de  mi  padre  para  que  no  le  haga  caso  y  no  me  culpe 
de  tan  horrible  felonía. 

Petra. 

Jesús  y  mil  veces  Jesús! 

Julia. 

Petra,  te  parezco  bastante  desgraciada!  ¡Que  recurso  me 
queda  ya  en  el   mundol 

Pktra. 

\'amos,  ánimo,  señorita,  que  ya  hablaremos;  retírese  V.  por 
íiquí  á  su  antiguo  cuarto;  y  espéreme  allí;  yo  la  avisaré  de 
manto  ocurra,  y  procure  entretanto  que  nadie  la  vea.  {al  diri- 
fjirsc  á  la  puerta  del  cuarto  de  Jalla ,  mira  en  dirección  del  de 
D.  Diego.)  Pronto,  pronto,  señorita,  que  viene  aquí  el  Doctor. 

Julia. 
Dadme  fuerzas,  Dios  mió!    íentra.) 
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ESCENA  III. 
í:/ DOCTOR  y  PETRA. 

Petra. 

Qué  tenemos  hoy,  Sr.  Doctor?  ¿Cómo  halla  V.  al  Sr.  D. 
Diego? 

Doctor. 

A  ratos  y  en  la  apariencia  bien;  hoy  no  tiene  fiebre,  pero 
aquella  cabeza  no  quiere  ser  buena. 

Petra. 

Hay  aun  indicios  de  locura? 

Doctor. 

Oh,  sí!  y  están  por  demás  tenaces,  y  hacen  que  me  deses- 
pere sin  acertar  á  combatirlos 

Petra. 
Pobre  señor! 

Doctor. 

Pobre  sí,  que  cuenta  ya  tres  meses  que  pueden  llamarse  de 
verdadera  agonía,  y  durante  los  cuales  lo  he  hallado  en  dife- 
rentes ocasiones  al  borde  mismo  del  sepulcro. — Hoy  parece 
despejado,  y  quiero  que  se  levante  y  salga  de  aquella  habita- 
ción; ya  he  dicho  que  lo  vistan,  quiero  hacer  una  prueba,  por- 
que tema  tanto  á  la  enagenacion  que  le  ha  venido  maltratando, 
como  á  la  amargura  que  puede  despertarse  en  su  alma  al  reco- 
brar por  completo  la  razón. 

Petra. 

Y  tendrá  remedio  esa  enfermedad,  Sr.  D.  Fernando? — V., 
cuya  fama  es  tan  grande  como  justa;  V.,  que  tan  antigua  como 
profunda  amistad  profesa  al  Sr.  D.  Diego,  ¿no  hallará  un  me- 
dio de  combatir  los  efectos  perniciosos  de  esa  amargura  que 
teme? 

Doctor. 

Ay  mi  buena  Petra,  los  males  del  alma  solo  por  el  alma 
misma  se  curan. — El  enfermo  de  espíritu  solo  en  Dios  y  en  su 
razón  puede  hallar  la  medicina. 
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Petra. 
Es  verdad,  pero  el  médico.... 

Doctor. 

El  medico  puede  hacer  algo,  es  verdad,  y  lo  hará,  Petra; 
pero  dejando  á  un  lado  las  medicinas  del  cuerpo  y  empleando 
romo  anuíro  las  medicinas  del  alma. — La  distracción  aquí  es 
el  todo. — Va  que  vji  á  levantarse,  haga  Y.  que  la  haljitacion  de 
Julia  caml)ie  por  completo  de  aspecto;  que  el  piano,  el  toca- 
dor, los  bordados,  todo  en  fin  desaparezca,  para  evitar  que  de 
cada  ohjeto  parta  un  recuerdo  que  hiera  su  corazón. — Saldrá 
aquí  dentro  de  un  momento;  yo  le  espero  y  me  consagro  á  él 
t(jd()  el  dia  de  hoy;  no  permita  Y.  que  le  acompañe  ninguno 
de  los  amigos  que  hasta  ahora  han  cercado  su  cama;  que  no 
oiga  mas  esas  lamentaciones  con  que  creen  obsequiarle,  y  cada 
una  de  las  cuales  le  hace  mas  daño  que  un  acerado  puñal. — Si 
hal)la  de  Julia,  no  alimente  Y.  su  cólera,  no  le  adule  Y.  con- 
firmando su  opinión,  porque  eso  seria  matarle:  trate  Y.  por 
el  contrario,  de  mitigar  su  pena,  empequeñeciendo  la  falta  de 
Julia;  persuadiéndole  del  cariño  de  su  hija,  y  mintiéndole  cuan- 
to fuere  preciso,  para  {[uc  la  juzgue  aiTcpentida  y  se  predispon- 
ga al  perdón. 

Petra. 

Con  qué  gusto  escucho  á  Y.,  Sr.  Doctor!  ¡Como  se  advierte 
que  no  c?<  un  n ombría  vano  la  amistad  de  Y.  para  con  el  señor. 

Doctor. 

No  lo  es  ciertamente,  y  pronto  he  de  acreditarlo. — Yea  Y. 
si  viene  ya  y  no  olvide  lo  que   la  he  dicho. 

Petra. 

Voy  al  punto,  (va  á  oitrarpor  la  puerta  que  da  paso  á  las 
huhitiir'ioncx  de  D.  Dief/o  y  dice)  Ya  viene  aquí  el  señor;  Dios 
mil),  qué  demudado  está!    No  puede  moverse! 

Doctor. 
Ayúdele  \'.  y  confiemos  en  la  Providencia.  [Petra  se  vá.J 
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ESCENA  TV. 

DOCTOR. 

Confiemos  en  la  Providencia  sirque  solo  ella  tiene  poder  para 
salvarnos;  solo  ella  atesora  el  medicamento  capaz  de  restituir 
la  salud  á  mi  pobre  amigo.  Oh  ciencia,  ciencia!  ¿Por  qué  des- 
piadada ocultas  tus  misterios  y  te  haces  impenetrable  á  la  in- 
teligencia del  hombre,  allí  donde  mas  te  necesita,  allí  donde 
mas  poderoso  le  hicieras?  ¿Por  qué  si  afanoso  te  busco  y  en  tus 
aras  me  sacrifico,  te  escondes  á  mí  y  me  empequeñeces  y  hu- 
millas, junto  al  lecho  del  dolor  en  que  desesperado  se  agita  el 
mejor  de  mis  amigos?  ¿Para  qué  invertí  mis  años  mejores  con- 
sumiéndome en  penosas  vigilias?  Ay!  no  mas  que  para  marchi- 
tar las  bellas  ilusiones  de  un  dia:  para  alcanzar  tan  solo  la  idea 
desgarradora  de  la  humana  pequenez!  Oh  qué  triste  verdad! 
[Pausa.)  Mas  algo  es  preciso  hacer...  la  inacciones  la  muerte... 
(Reflexionando.)  D.  Diego  ama  profundamente  á  su  hija,  y  en 
ese  amor  puede  estar  si  bien  se  dirige,  el  germen  de  su  salva- 
ción. Es  verdad,  mas....  también  puede  suceder  que  un  acci- 
dente cualquiera  modifique  la  acción  benéfica  de  ese  amor  y.... 
pero  ello  es  preciso....  hay  que  imprimir  la  marcha,  y  Dios  en 
su  bondad  elegirá  el  término  mas  conveniente.  [Sale  D.  Diego 
apoyado  en  un  bastón  y  ayudado  por  Petra,  la  cual  se  retira  por 
el  fondo  á  una  señal  del  doctor.) 

ESCENA  V. 

D.  DIEGO  y  el  DOCTOR. 

Doctor. 
Hola!  hola!  ya  tenemos  ánimo;  esto  marcha. 

D.  Diego. 
Poco  marcha  en  verdad,  D.  Fernando,  queridísimo  amigo  y 
doctor;  poco  marcha  á  pesar  del  buen  talento  y  de  la   amis- 
tad de  V.  Pero  no  es  suya  la  culpa;  esta  máquina   desorgani- 
zada ya,  resiste  al  poder  de  la  ciencia. 
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Doctor. 

No  tal,  amigo  mió;  esa  máquina,  como \'.  dice,  no  tiene  vicio 
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alí<uno  esencial  orfíánloo:  no  sufic  por  efecto  de  lesión  dircr- 
ta,  V  esto  vale  mucho.  —  Lo  que  únicamente  mantiene  el  des- 
t|uilil)rio  i|ue  le  nu)liísta,  es  esa  mistf^riusa  cuanto  suljlime  re- 
lación (lUc  existe  entre  lo  l"ísico  y  lo  moral. 

1).   DlEfiO. 

l'cor  se  presenta  entonces  el  caso  para  mí:  mucho  peor,  por- 
i|ue  al  tin,  si  los  males  procedieran  del  cuerpo,  habria  el  recur- 
>.u  de  lo^  uiedieanuMitos  y  de  la  hiuiene;  ])í;ro  de  ese  modo.... 

l)o(  rou. 

Cuidado,  1).  Dicg-o.  que  también  para  el  alma  liay  una  me- 
dicina V  \\ui\  hiiriíMie. 

1).    DlKOO. 

La  paeieueia  y  el  sufrimiento. 

Doeroa. 

No,  amijío  mió,  la  medicina  y  la  higiene  del  alma  son  mas 
poderosas  y  mas  cñcaces  que  las  del  cuerpo;  tienen  su  asiento 
en  el  don  i)recioso  de  la  razón  Immana,  y  se  sirven  admira- 
blemente de  los  sanos  preceptos  de  una  profunda  filosofía  reli- 
ííiosa . 

1).   DlKCO. 

Todos  los  cuales  se  concentran  ei;  la  breve  y  vulgar  fórmula 
que  nos  aconseja  la  paciencia.... 

Docto  K. 

No,  D.  Diego;  mi  fórmula  cardinal  es  por  demás  sencilla. — 
O  las  (calamidades  (jue  nos  cercan  tienen  remedio  ó  no. — Si 
lo  tienen  se  les  pone  con  enérgica  c  incansable  fuerza  de  vo- 
luntad; y  si  por  desgracia  no  lo  tienen  y  eontrarestan  el  podei' 
humano,  sea  la  verdadera  y  religiosa  resignación,  el  bálsamo 
de  nuestro  consuelo. 

1).  niK(;o. 

\  eo,  (juerido  doctor,  (pie  varia  \  .  con  elegancia  lo  tosco  de 
mi  fórmula,  en  su  parte  de  forma;  pero  dejando  ii.tactiis  las  he- 
ces del  fondo. 

DOCTOU. 

No  soy  de  la  misma  opinión. — La  fórmula  de  Y.  ])arte  del 
desaliento  y  engendra  la  desesperación:  la  mia  hace  de  la  ra- 
zón s>i  mas  noble  uso,  mnltipliea  su  actividad  v  engrandece  al 
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ser  humauo  en  su  espíritu  y  en  su  materia.  Si  hay  remedio  pa- 
ra los  males^  ¿qué  hace  la  voluntad  en  pernicioso  descanso? 
Y  si  no  lo  hay,  ;qué  es  de  la  razón  arrastrada  y  empobrecida 
en  los  abismos  de  un  imposible? — La  actividad  es  de  esencia 
en  la  razón,  postrarla  equivale  á  abdicar  el  título  único  que  so- 
bre el  resto  de  la  creación  nos  eleva. 

D.  Diego. 

Teorías,  doctor,  teorías  que  huyen  avergonzadas  del  terreno 
de  la  práctica. 

D(JCT()J{. 

Xo  tal,  y  si  quiere  V.  que  las  apliquoaio.^.  acepto  la  discu- 
sión en  el  terreno  que  V.  elija. 

D.  Diego. 

Apliquemos,  sí,  apliquemos;  y  para  ello  acerqúese  V.  conmi- 
;;o  al  terreno  á  que  sin  piedad  se  me  arroja.  Se  deslizaba  tran- 
quila mi  vida  adorando  á  una  hija  que  absorbía  todo  mi  ser, 
cuando  un  niño,  que  encaprichado  la  codicia,  enarbola  ciego 
su  negra  bandera,  resuelve  imprudente  y  osado  mi  desgracia, 
y  para  consumarla  pide  amparo  á  la  sociedad.  Esta,  que  solo 
tiene  su  asiento  en  la  familia,  que  parece  llamada  por  Dios  á 
robustecer  la  autoridad  de  los  padres,  encarnación  de  todo  po- 
der humano,  olvidando  su  origen,  su  razón  de  ser,  y  la  mas 
pura  fuente  del  derecho,  rasga  impía  mi  sagrado  título  de  pa- 
dre, conculca  inhumana  los  mas  santos  preceptos  de  justicia,  v 
apostrofando  de  irracional  la  ley  que  como  representante  único 
legítimo  de  Dios  en  la  familia, he  promulgado,  manda  á  sus  im- 
]iasiljles  jueces  que  arranquen  de  mis  brazos  á  mi  hija  y  la  en- 
treguen á  satisfacer  vergonzosamente  el  imbécil  apetito  del 
])rimer  advenedizo. 

Doctor. 

D.  Diego,  J>.  Diego,  esa  imaginación  se  cstravía;  los  colores 
de  ese  cuadro  son  demasiado  vivos;  el  pintor  está  apasionado, 
y  la  pasión  es  mala  consejera.  Haga  Y.  mas  justicia  á  la  so- 
ciedad, tenga  calma  y  medite,  y  hallará  justificada  la  ley  que 
tan  dura  le  parece. 

D.  Diego   (con  c.:cr//(acioft.,' 
•lustiticada!...  cómo! 
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D()(  TOU. 

[Apartt.)  Que  le  diré,  Dios  miuV  {Alto.)  Todo  se  justifica 
con  la  incvital)lc  j^ciieralidad  de  la  ley,  la  cual  deseando  conci- 
liar encontrados  intereses,  parece  que  descansa,  según  dicen, 
en  el  estudio  de  variadas  circunstancias  que,  revelan  la  necesi- 
dad de  (jue  hava  sobre  los  padres  y  los  hijos  un  poder  inipar- 
cial  (pie  modere  las  pasiones  de  unos  y  otros,  y  evite  qne  sea 
imposible  la  felicidad  amenazada  por  la  lucha  interior  délas 
familias. 

D.  Diego. 

Oh'  qué  horrible  mentira! — La  sociedad  penetrando  en  el 
hogar  de  la  familia  para  dirimir  discordias  no  puede  hacer 
otra  cosa  que  irreparable  daño,  envenenando  las  abiertas  heri- 
das... Que  se  tije  de  una  vez  el  límite  de  la  autoridad  de  los 
padres,  que  se  determine  una  edad  dentro  de  la  cual  se  respe- 
ten como  .sagrados  sus  derechos,  pero  que  no  se  dé  el  escán- 
dalo de  llamar  á  los  padres  á  juicio  con  los  hijos  violando  el 
secreto  del  iiogar,  alentando  pasiones  disolventes,  creando  sa- 
crilegos odios,  y  escarneciendo  el  mas  sagrado  de  los  títulos, 
rl  venerando  título  de  padre. — Doctor,  doctor,  no  blasfeme  V. 
por  cuenta  de  la  s(íciedad,  no  envenene  ^^  por  defenderla,  la 
herida  que  tengo  aipií.    [Scña/a/Klo  ai  corazón.) 

Doctor. 

Cahna.  D.  Diego,  calma  por  Dios;  cdidesc  V.  v  no  lleve  tan 
allá.... 

D.  DiKí.o. 

Calma!....  \  soy  dueño  de  mí,  por  ventura'  ;Pucdo  arran- 
carme yo  el  |)cs()  (pu;  a(|uí  me  destroza?  fSuJelándo.^c  la  cnhezn 
ron  innhas  )ii(ui(is\ 

1)(K  roK. 

La  bebida,  1).  Diego,  es  preciso  tomar  la  l)cbida.  [llamando 
Petra,  IVtra. 

Pi:i  H A. 
Que  M'  otrece,  Si-.  |)oelor".' 

DoCiOH. 

Traiga  \  .  al  momento  la  bebida. 

1).   DlKGO. 

No  quino  bebida,  no;   no   hay  ya   remedio  ])ara  mis  males: 
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{levantándose  y  paseando  agitado,  si  bien  con  gran  dificaltad) 
aire,  quiero  aire!....  no  puedo  respirar!...  me  ahogo!...  (siempre 
apretándose  la  cabeza. J 

Doctor. 

Pues  bien_,  vamos  allá  dentro  y  allí  tomará  V.  la  bebida. 
(aparte  á  Petra.)  Mande  V.  llamar  á  Julia;  necesito  verla  al 
momento;  que  venga  aquí  si  quiere  salvar  á  su  padre. 

Petra. 
Está  allá  dentro  en   su  cuarto,  hace  ya  bastante  rato. 

Doctor. 

Pues  bien,  que  salga  y  me  espere  aquí,  (alto  á  D.  Diego.) 
Vamos,  apóyese  V.  en  mi  brazo  ,y  dispóngase  á  dar  un  paseo 
por  toda  la  casa;  verá  V.  como  se  distrae. 

D.  Diego. 
Cuánta  bondad,  pero  qué  inútil! 


Doctor. 
No  diga  V.  tal;  ea,  ánimo,   [salen. y 


ESCENA  VI. 
JULIA  y  PETRA. 

Petra. 
(Desde  la  pnerla,)    Señorita  Julia,  señorita  Julia. 

Julia. 

Qué  ocurre,  Petra? 

Petra. 

Que  el  Sr.  D.  Fernando,  según  creo,  se  encarga  de  arreglar- 
lo todo;  me  ha  mandado  decir  á  V.  que  le  espere  aquí;  voy  cor- 
riendo allá  dentro  con  su  papá  de  V.  á  ver  si  logro  distraerle 
un  poco  y  puede  venir  el  Doctor,    [se  va.) 
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KSCHXA  VI] 

.M'LIA. 

l)i()>  iiuu,  (jm*  va  ;i  ser  de  mí?  Une  intcnturá  el  Doctor." 
Ansio  ver  á  mi  padre  y  estrecharle  entre  mis  brazos,  j)ero  ;v 
KduardoV  Qué  liarán..  Qné  situación  la  niia'...  ;Cnnio  salir  de 
rila  sin  (les;:::irrarmc  rl  corazón!...  Sí^  dcsíj;arrado  quedará,  sea 
cual  fuere  el  lado  ;i  (pie  la  balanza  se  incline,  ponjuc  amo  á 
jos  dos,  J)¡os  luiol  y  la  lucíia  de  este  amor  ha  de  acabar  (!on 
mi  vida!  >li  padre!...  Eduardo!...  Siempre  los  dos  aciuí  luchando! 
{ífeíia/ft/if/o  al  rorazmi.)  ¡Siempre  los  dos  absorbiendo  mi  alnni 
loday  destrozándola  ;i  la  vez  con  emociones  encontradas!...  ¡  Por 
•pié  no  han  de  (|uererse  ambos!  Por  (pié  se  lian  de  aborrecer! 
l*or  qué! 

KSCb:NA  \  III. 
•ir LIA//  rl  DOCTOK. 

1)0(  TOll. 

Buenos  dias,  amiiiuit.i.  y  ;L:racia^  ^k^y  ]\;\hvv  atendido  ron 
prontitud  á  mi  rue^o. 

.1 1   l.l A. 

Ali.  n.  l'Vniando!  .\a(hi  me  aurade/ca  \  . — Tiempo  hace 
que  <'stal)a  a(pií  cspeíando  ocasión  op()rtun;i  para  ni-iojaiMnc  á 
los  pies  de  mi  j)a(lre  y  demandarle  perdón. 

|)o(  l'OH. 

Ay,  liij;i  mia!  ^  s  pronto  aun. — Tan  profunda  como  ;ira^e  es 
la  h(MÍda  del  corazón  de  1).  Dícíío,  \  c\i*(e  mucho  tino  para 
traííiila. 

.1  I  l.l  \      ih'sc()iis(il(i(l<i ' . 

^    no  piUMlo  \cile.' 

DoCTOK. 

No,  hija  mia.  todavía  no. — En  el  estado  c-rítico  cu  (pn*  se 
halla,  cualquier  emoción  demasiado  fuerte  seria  peligrosa  en 
síinio  «rrado.  y  es  preciso  evitarla  con  |)rudencia.  No  quiero 
^m  embar^ro  dejarle  de   la  mano:  quiero  (¡uc  la  lucha  se  man- 


ten^a  hasta  cierto  punto  viva  en  su  cerebro;  ([uiero  que  piense 
en  Y.;  que  concentre  su  atención  en  su  amor,  y  ya  cuando  se 
halle  predispuesto  al  perdón,  podrá  Y.  presentarse  siíi  temor 
de  que  la  «rata  emoción  sea  fatal  ¿í  su  pobre  padre. 

Jl'LIA. 

Po1)re  sí;  pobre  padre   mió! 

Doctor. 

En  fin,  vamos  al  objeto  de  mi  llamada;  es  preciso  que  hoy 
rnismo,  dentro  de  un  insta^ite,  sepa  ~D.  Diego  de  Y.;  urge  que 
se  persuada  de  que  \.  le  ama  y  de  que  gime  atribulada  por  la 
falta  de  su  perdón. 

Julia. 

Sí,  D.  Fernando,  quiero  decírselo,  porque  tal  es  la  verdad  a 
á  impulsos  de  ella  he  llegado  hoy  aquí,  arrostrándolo  todo. 

Doctor. 

Bien  está,  mas  vale  así,  y  ojalá  que  siempre  hubiese  sido  lo 
mismo! 

Julia  fen  arleman  suplicante) . 

D.  Fernando! 

Doctor. 

Nada,  hija  mia,  no  trato  de  remover  abrasadoras  cenizas; 
quiero  tan  solo  indicarla  la  urgente  necesidad  de  que  escriba 
á  su  padre,  y  para  que  yo  pueda,  en  lo  que  á  mi  alcance  esté, 
dirigir  sus  impresiones,  6  al  menos  modificarlas,  deberá  Y.  in- 
cluir la  carta  de  su  padre  en  otra  dirigida  á  mí,  suplicando 
mi  intercesión  en  su  favor. 

Julia. 
Bien,  Sr.  D.  Fernando;  bien  amigo  mió;  voy  á  escribir,  y 
quiera  Dios  inspirarme  las  mas  oportunas  frases  para  significar 
el  estado  de  mi  alma. 

Doctor. 
Si  hay  sinceridad  y  el  corazón  se  interesa,  brota  la  elocuen- 
cia; vaya  Y.  tranquila  y  no  dude  de  ello  un  momento.  Dentro 
de  un  instante  irá  Petra  por  las  cartas. 


.1  l  LIA. 


Bien,  Doctor;  «gracias  mil  y  que  Dios  le  premie  sus  bondades. 
St  cu  en  dirtcc'toii  á  su  ciut/io,  t/  ti  Doctor  sale  por  la  puerta 
del  fondo,  mas  al  salir  se  evmenlru   v<m   I).    Dicr/o  (jite  llega 
ücompañadü  de  Petra.) 


KSCENA   L\. 

1).  1)IK(¡(),  el  DOCTOR  //  PKTKxV. 

!)()(  TOR  [en  el  fondo L 
;rt')nio  tan  pronto  de  vuelta  de  su  eseursion  por  la  easa'' 

Pktra. 

Se  empeña  el  señor  eu  (jue  no  puede  aiular,  y  yo  ereo  que 
es  que  no  quiere  vencerse. 

D.  DiE(ío. 

Ojalá  que  todo  fuera  en  raí  cuestión  de  voluntad'  ¡Qué  fe- 
licidad entonces  ijjualara  á  la  mia!  Es  que  no  puedo,  Doctor, 
no  puedo;  me  aliono.... 

Doctor. 

\  amos,  siéntese  V.  (Mientras  D.  D'ieyo  se  sienta,  el  Doctor 
habla  aparte  con  Petra,  y  esta  se  retira  al  cuarto  de  Julia.) 
Dcxansc  A',  y  filosofemos  un  poco. 

D.  Diego  [con  ironía). 
\  |»ropúsito  para  ello  se  encuentra    mi  cabeza. 

D0(  TOK. 

Siempre  hay  disposición  en  la  cabeza;  lo  que  únicamente 
hace  falta,  es  elegir  con  acierto  la  materia,  y  como  que  ahora 
me  toca  á  mí,  puesto  que  V.  antes  señaló  ;i  su  placer  el  terre- 
no, empiezo  y  me  decido  :i  hacerlo  pronunciando  el  nombre 
de  .luliii. 

D.  DiKíío  [con  ironía]. 

Maí^nífieo  principio  en  verdad. 

Doctor. 

Ma^m'fieo  sí;    porque  (juiero   que  ese   corazón  vuelva   á  su 
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normal  estado;  quiero  que  se  dilate  de  amor,  después  que  la 
cabeza  le  convenza  de  los  errores  que  padece. — V.  no  aborrece 
á  Julia;  no  puede  aborrecerla,  y  ella  ama  á  V.  como  siempre. 

D.  Diego. 

Cómo  siempre  sí!  Se  fué  desoyendo  mi  voz  amorosa;  me 
condujo  al  borde  mismo  del  sepulcro,  y  tan  poderoso  fué  ese 
amor  que  Y.  defiende,  que  en  fuerza  de  intenso  y  de  humano, 
me  dejaba  morir  sin  darla  el  último  abrazo. — "Dios  mió!  Dios 
mió!    Qué  cosas  se  oyen,  Doctor! 

DOCTOK. 

De  mis  labios,  la  verdad  tan  solo  oirá  V,,  D.  Diego. — Julia 
no  lia  dejado  de  interesarse  por  la  suerte  de  su  padre,  y  si  [no 
le  ha  visto,  culpa  mia  es,  y  no  suya:  quise  evitar  á  Y.  una  pe- 
ligrosa emoción. 

D.  Diego  (con  exaltación) , 

Mentira!  Mentira! — Perdone  Y.,  Doctor,  no  sé  lo  que  me 
digo, 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  PETRA,  y  después  el  criado. 

Petra  [con  una  carta) . 
Sr.  Doctor,  esto  me  acaban  de  entregar  para  Y. 

Doctor  (tomándola  y  dirigiéndose  á  D.  Diego) . 
Si  Y.  me  permite  me  enteraré  de  su  contenido. 

D.Diego  (tendiéndole  afectuoso  la  mano)  ^ 
Léala  Y.  en  buen  hora,  amigo  mió,  y  no  guarde  conmigo  es- 
cusados  cumplimientos. 

Doctor  [después  de  abrir  y  leer) . 
Honrosa  es  por  demás  la  misión  que  se  me  confia. 

D.  Diego. 
¿Y  qué  otra  cosa  puede  hacerse  con  .piieu  es   tan  bueno  co- 
mo Y.? 


Doi  ron. 

(jracias,  aim^(-  imo,  y  pcnnítamc  \  .  ([uo  aunque  peque  di 
inmodesto,  lia«ía  vnler  esc  dictado  ante  \  .  y  en  este  inisnio 
momento. 

1).    DlKíiO. 

Con  (|ué  motivo? 

Doctor. 

Con  el  de  ihir  á  \  .  cuenta  de  la  misión  que  se  uk?  conüa. — 
Se  me  encarga  (juejotrezca  á  V.  la  prueba  de  las  ultimas  pa- 
l:d)ra<  (|ue  ú  solas  acabo  de  decirle. 

n.  Ommío  (con  f/randc  emoción). 
Cómo! 

Doctor. 

i^cyendole  una  carta  y  entregándole  otra.  La  primera  es 
breve  p.or  demás;  tan  solo  dice — nMi  respetable  Doctor:  En- 
trajo  en  niunos  lie  C.  y  á  los  impulsos  de  su  noble  corazón  y 
sincera  cuanto  profunda  uinistad,  el  porvenir  de  una  hija  ijue 
t/iiiic  (Hiohiadd  hajo  el  terrible  peso  de  la  maldición  de  su  ¡ja- 
dee. —  Julia.,, 

D.  Diego  (se  levanta). 

Oh!  la  maldición!...  cpié  horror!....  Yo...  pero  no,  no...  cora- 
zón, corazón,  no  me  esclavices!  [llora)  no  pretendas  ahogar  en 
lágiñmaa  de  niño  la  justa  C(31era  de  un  padre  vilipendiado!  {Cae 
en  su  a.siento.  Petra  se  coloca  en  segundo  término  llorando  y 
dando   muestras  del  dolor  mas  profundo.) 

Doctor. 

Vamos  amigo  mió,  ánimo;  llore  \'.  cuanto  quiera;  desaho- 
gúese V. — Esas  lágrimas  me  llenan  de  alegría:  son  de  ternura, 
son  perlas  desprendidas  de  la  rica  y  hermosa  corona  de  padre. 

1).  l)ir,(;()  [señalando  al  corazón). 
Son  lágrimas  de  aquí;  son  lágrimas  que  me  matan. 

Doctor, 
No,  D.  Diego,  las  conozco  bien;  las  lágrimas  de  ternura, 
eomo  esas  lo  son,  redimen  el  alma  del  pasado  cautiverio;  pu- 
rifican el  ser  del  cpie  las  vierte,  y  auguran  con  el  perdón  del 
que  las  arranca,  un  mundo  entero  de  futura  felicidad. — Pero 
veamos  esta  otra  carta;   es  para  A  . 
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D.  Djego  [con  ternura}. 

De  Julia!....  De  mi  hija!...  Mas  no...  no  quiero  leerla,  róm- 
pala y. 

Doctor  (acercándose  con  cariño). 

D.  Diego,  ¿cómo  se  entiende?...  Esta  carta  es  de  Julia;  de 
esa  hija  á  quien  Y.  ama  tanto;  de  esa  hija  que  á  pesar  de  su 
cstravío,  adora  como  siempre  á  su  padre,  y  que  nada  le  pide 
sino  amor  y  perdón. 

Petka. 
Señor,  señor,  por  Dios  óigala  \ . 

D.  Diego. 

Airas,  atrás,  demonios  tentadores! 

Doctor. 

{Hace  seña  a  Petra  de  que  se  retire  y  ella  se  va  por  la  puer- 
ta c¿ue  da  paso  á  las  habitaciones  de  Julia.)  Vamos,  amigo 
mió,  calma  y  óigame  V. — La  carta  que  Julia  dirige  á  Y.  dice: 
[lee)  //Mi  siempre  adorado  padre..// 

D.  Diego  [con  interés). 
Siempre! 

Doctor  [mostrándole  la.  carta). 


Sí,  siempre  dice. 
Oh: 


D.  Diego. 


Doctor. 


[Leyendo  y  )nirando  á  cada  momento  á  D.  Diego]  nSi  es  ver- 
dad que  un  momento  de  contrición  basta  para  la  salvación  de 
un  alma,  no  me  niegue  V.  el  perdón  que  horrorizada  del  ¡ja- 
sado le  pido. — Postrada  en  el  templo  del  Señor ,  he  hecho  hasta 
la  ofrenda  de  mi  vida  para  la  purificación  del  pecado,  pero 
una  secreta  vez  me  dice,  que  sin  el  perdón  del  padre  en  la 
tierra,  están  cerradas  las  puertas  del  cielo. — ¡Piedad,  padre 
mió!  Piedad  para  esta  infortunada  hija  que  solo  ansia  con- 
templar su  amorosa  sonrisa,  y  entregar  á  Dios  después  su  alma 
desventurada. — ¡Piedad,  repito,  en  amargas  lágrimas  desJiecha! 
Amor  y  perdón,  padre  mió!  Perdón  para. — Julia. h 


I>.  Pihfio    {Icvaiilñiidusc   lou  cidlIdrUiti .) 

Julia!...  Juliiil...  [pasándose  la  iikiko  ¡lor  la  frente    No...  y  .. 
/,.//    rtsnlnri(ni\     mil    VíHTS    lio! 

|)()(  lüK. 
D.  Dic-o  ... 

L).   DlE(a). 

{Apart'utamlo  lolver  vn  sí  de  aJynna  distruccion).  Doctor.... 
Sabe  V.  que  el  cuadro  os  bonito  y  cstíi  perfectamente  acaba- 
do? (se  sienta.)  Qué  tintas  tan  nielancólicasl.  .  Cuánto  amor!... 
('uánto  arrrpentimicnto!...  Oh!  esa  carta  es  preciosa,  es  magní- 
fica... para  una  novela. — Solo  falta  ahora  cpie  venga  Julia  aquí, 
(|uc  se  arroje  á  mis  pies,  que  yo  la  bañe  en  imbéciles  lágrimas 
(le  padre,  y  que  representemos  uno  de  esos  saínetes  sociales  que 
rada  día  sirven  de  pasto  á  las  lenguas  murmuradoras. — Ycu, 
Julia,  sí;  ven  y  confeccionaremos  el  mas  codiciado  alimento 
de  esas  (pie  se  llaman  tertulias,  de  esos  repugnantes  yuriques 
en  (pie  sin  piedad  se  forjan  las  reputaciones  humanas,  al  ca- 
pricho siempre  del  mas  osado  y  del  mas  necio.  A'en,  ven... 
quiero  ensayar  mi  papel.   (Se  levanta  con  resolución.) 

Docroii  [le  toma  precipiíaduniente  antljus  manos.) 
I>.  Diego!...  amigo  mió!...  míreme  V.  frente  á  frente. 

1).  DiiíGo  [son riéndose). 
No,  querid»),  no  estoy  loco,  tranquilícese  \....   una  pequeña 
fascinación...  {pasándose  las  manos  por  la  cabeza  y  oprimiendo 
esttí.)  Un  ligero  desvanecimiento...  nada  mas...  ya  pasó. 

DocroK  [con  ansiedad^ 
l>e\(ra>.  inuigo  mioV    Pasó  ya? 

1).  l)n:(io. 

Sí,  querido  1).  Kcnuindo.  sí:  y  [)aia  tramiuilidad  de  \'.  pre- 
tíúntcme  lo  (pie  guste. 

ÜOCTOM. 

Bien  está,  aparte]  N'oy  á  preguntarle  y  ([uiera  Dios  apia- 
darse de  él;  ojalá  me  engañen  mis  tri'ítes  i)i'eseutiinientos  [alto) 
Dígame  V..  amigo  mió  y  contésteme  con  calma,  ¿quiere  V.  ver 
i  .lulia"' 

D.  Dir.íio. 

No  puedo;  no  debo;  aseguraré  con  bienes  suficientes  su  por- 
venir.   Vn  para  mí   nada  necesito,  pero  vn-la.  jamás:  no  debo. 


53 
Doctor. 
No  debo!    Qué  quiere  decir  estor 

1).  Diego   (co/¿  amargura) , 

Quiere  decir  que,  lejos  de  lo  que  V.  temia  ahora  mismo,  he 
dado  á  la  razón  el  imperio  que  V.  me  aconsejaba,  sobreponién- 
dola á  las  exigencias  del  pobre  y  miserable  corazón  de  padre; 
significa...  pero  no...  voy  á  ser  claro  y  franco  con  V.,  Doctor, 
porque  V.,  amigo  querido,  bien  puede  recibir  en  depósito  un 
secreto  mió,  por  pueril  que  sea...  No  se  burle  V.,  D.  Fernando; 
no  se  burle  V.  de  la  debilidad  de  un  padre;  [acercándose  con 
misterio)  amo  á  Julia:  la  perdono  porque  la  adoro  de  la  ma- 
nera mas  violenta:  ansio  verla....  cr^o  que  sin  ella  no  podré 
vivir....  pero....  no  puedo....  no  debo  verla  y....  sacrificaré  el 
corazón.  Ya  es  Y.  dueño  del  secreto  de  mi  debilidad,  compa- 
dézcase pues  de  mí,  pero  no  se  burle  por  Dios;  la  amo,  la  amo 
y  su  amor  me  matará;  [se  levanta  agitado  y  pasea  por  la  habi- 
tación.) Sí,  me  matará!  (dice  esto  al  llegar  á  la  puerta  del 
fondo  en  que  aparece  el  criado  con  una  carta  en  la  mano  é  irri- 
tado le  dice.)  Infeliz  de  tí!  has  escuchado  algo!  has  oido  lo 
que  acabo  de  decir!   responde. 

El  criado  [con  miedo) . 
Yo...  no  señor,  no  oí  nada. 

D.  Diego. 
Por   qué  has  venido  aquí? 

El  criado. 

Señor,  porque  un  hombre  á  la  puerta  me  ha  dado  esta  carta, 
diciendo  que  le  urge  mucho,  y  venia  en  busca  de  la  señora 
Petra. 

D.  Diego. 
Es  para  ella? 

Criado. 

No,  señor,  pero  como  ella  es  la  que... 

D.  Diego. 

Otra  carta!  Bien  está.  Dámela,  dámela  y  vete,  y  ay  de  tí, 
como  yo  sepa  que  de  mí  te  burlas.  (Se  va  el  a'iado.J  Doctor, 
rae  habrá  oido  Juan?  Será  dueño  de  mi  secreto'*' 


".  I 

DOCTOH. 

N()^  seno)',  v  .uiiu[iic  lu  fucnijCí?  iiii  iiiibccil  y  no  .cabria  darle 
iiuportancia. 

D.  Diixio. 

Sí,  es  v(  rilad.  Otraeartal  De  quién  será?  Vcámoslu,  eoii- 
Iniucmos  el  examen  de  la  correspondencia,  y  así  nos  distrae- 
remos. No  es  verdad,  Doctor?  [Adre  la  cartüy  y  en  su  rápida 
Irclura  da  muestras  de  grande  agitación.)  Doctor,  Doctor.... 
lea  \'..  díjíanie  Y.  si  me  engaño,  (et  Doctor  toma  la  cariará- 
indamente  y  parece  leerla  para  sí.)  Alto,  alto:  lea  A',  alto, 
Doctor:  (juiero  enterarme  bien;  (juicro  acabar  de  persuadirme. 

Doctor  (leyendo). 

nMay  Sr.  )niü:  mi  natnral  delicadeza  y  un  .sentimienti)  de 
respeto,  me  han  retraido  hasta  el  dia  de  hacerle  indicación  al- 
guna hária  vna  obligación  que,  V.  á  no  dudarlo,  sabrá  (pie  es 
sagrada  porque  emana  de  un  severo  precepto  de  la  mas  previ- 
sora de  las  leyes. — Refiérame ,  Sr.  D.  Diego,  á  la  obligación 
que  la  ley  impone  á  todo  padre,  de  dotar  á  su  hija. —  Cuento 
con  sil  respeto  de  V.  á  la  ley,  y  sentiría  equivocarme,  porque  en 
tal  caso  seria  indispensable  para  mí  el  ejercicio  de  mi  derecho. 
— De  V.  etc. — Eduardo  de  Ocio,,,  No;  esto  no  puede  ser,  Dios 
niio.  No  se  ai)urc  ^^,  D.  Diego.  {Se  acerca  á  éste  que  tendrá 
enhierta  la  cara  con  ambas  manos.)  No  se  apure  V.  que  yo  me 
encargo... 

1).  Diego  [con  sarcasmo). 

De  (jué?  de  modificar  la  ley?  de  arreglarla  de  modo  que  no 
jíueda  bajo  su  amparo  arrancarse  del  hogar  paterno  auna  hija, 
y  volver  después  ])or  un  caudal  para  mantenerse  y  vivir  en  el 
fausto  y  la  holganza,  escarneciendo  la  desventura  del  pobre 
padre.  Ja,  ja,  ja....  Qué  cosa  mas  estupenda!  [Avanzando  ha- 
cia el  Doctor.)    ^liserable,  no  sabe  V.  que  es  la  mas  [)revisora 

de  las  leyes!    Ja,  ja,  ja....  pobre  Doctor!  qué  imbécil   es  Y 

'^w.   ja.  ja'...  (pu' imbécil!  (Signe  riendo  convulsivamente.) 

DOCTOK. 

Estrnjuuflf)  entre  las  manos  la  caria  y  arrojándola  al  suelo.) 
— Maldita  seas.  -Y  tú  Dios  mió,  ten  piedad  de  este  pobre padrel 
piedad' 

D.  Dii;(;o. 

l*icdad!  —  Uuién  lo  dice?...  Julia!  8í,  hija  mia,  piedad  para 
ti:  tú  no  tiene-  la  culpa  toda;  es  la  Ley,  es  la  sociedad;  la  Ley 


y  la  sociedad  cjue  rae  slgueii  protej¿;iendo  y  que  se  lian  ein[)í'- 
fiado  en  labrar  rni  felicidad. — Sí_,  la  Ley....  la  sociedad....  tie- 
nen la  fuerza....  pero  ...  (apretándose  la  cabeza  con  ambas  ma- 
nos.)  ;qué  tengo  yo  aquí.?  qué  es  esto?  (cae  en  el  sofá.) 

DOCTOK. 

{Aparee.)  La  muerte,  la  muerte,  si  Dios  de  tí  no  se  apiada. 
(Llamando  á  la  puerta  del  cuarto  de  .lidia.)  Petra,  Petra,  pron- 
to aquí. 

D.  Diego. 

Aquí,  aquí.  fApretándo.se  la  cabeza.) 

ESCENA  XL 

Dichos  y  PETRA. 

Petra. 

Qué  es  eso,  señor? 

Doctor. 

Que  se  muere,  Petra,  que  se  muere;  saquémosle  de  aquí,  an- 
tes que  sobrevenga  el  derrame  que  temo. 

Petra. 
Cielo  santo! 

D.  Diego. 
Aquí....  aquí.   (Siempre  apretándose  la  cabeza.) — (El  Doctor 
y  Petra  sacan  de  la  escena  á  D.  Diego,  y  mientras  lo  están  veri- 
leando aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  Julia,  la   cual  se  hor- 
roriza y  esclama) 

Julia. 
Piedad,  Dios  mió!  piedad  para  él  y  para  mí!  (Cae  apoyada  en 
el  marco  de  la  puerta  cubriéndose  el  rostro,  y  permanece  en  di- 
cha postnra,  hasta  (pie  los  demás  salen  de  la  escena.) 

ESCENA  XIL 

JULIA  (vuelve    en   sí  dando  muestras  de  asombro,  y  avanza 
tímidamente  en  la  escena.) 

Dónde  estoy?  Qué  es  esto?  Qué  ha  pasado  en  este  mo- 
mento por  mí?...  (pausa.)  Ah!  mi  pobre  padre!  (con  acento 
desgarrador)  Y  yo  tengo  la  culpa!  (pansa)  No,  yo  ñola  tengo... 
yo  amo  á  mi  padre...  y  siempre  le  he  amado,  con  todo  mi  cora- 
zón,...   L'n    momento   de  locura...  una  fascinación  horrible.... 


luluarílü....  Potra...  todos,  todos  tienoví  la  oulpa,  pero....  yo 
iKj,  Dios  luio!  Vo  no,  (jiic  dctoncnne  no  pude  en  ia  corriente 
que  nic  arrastro!...  Por  que,  pues,  huyes  de  mí,  padre  mió?  Por 
qué  no  me  perdonas?  Por  qué  te  mata  el  dolor  cuando  imploro 
tus  caricias'...  Mas...  qué  es  esto,  Dios  mió!  {reparando  vn  hi 
curta  (jue  arrojó  al  sacio  el  Doctor)  ^íi  carta!..,  mi  carta  des- 
trozada y  arrojada  con  ira  y  con  desprecio!...  A  tanto  mi  des- 
j^racia  llega!...  Pero...  no...  (desde  que  cojc  ¡a  carta  la  estará 
desenrollando  //  estirando  y  al  fin  se  fija  en  ella.)  Esta  letra  es 
de  Eduardo!...  V  se  dirige  á  mi  padre!...  {pasa  rápidamente  la 
rista  por  ella  //  e.chala  un  grito)  Ah!...  el  dote!  ya  lo  compren- 
do todo!  perdón,  padre  mió!  Necesito  tu  perdón!  [Corre  hacia 
la  puerta  (¡ue  dá  paso  á  las  habitaciones  de  D.  Diego,  y  al  ir  á 
t^ntrar  sale  el  Doctor.' 

H8CENA  ULTIMA. 

.TULIAy  f>/DOCTOK. 

Doctor. 
Ks  tarde  ya. 

JiLiA     retrocediendo  con  asombro). 
Tarde!  por  qué! 

Doctor  (señalando  al  cielo). 
Dios  lo  liu  ([ucrido  así. 

Julia. 
ciran  Dios,   mi  padre  ha  muerto!    Y   sin  perdonarme!   (Con 
acr/do  desgarrador.)  Piedad,  piedad!  yo  no  tengo  la  culpa.  (Cae 
dr  rodillas.  \ 

Doctor  (acudiendo  á  levantarla). 
Xo,  liija  mia,  no  es  de  V.  la  culpa  toda,  es  casi  entera,  de  la 
sociedad  y  de  sus  leyes! 

caf:   el  telón. 


Habiendo  examinado  este  Dvama,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorizada.— Madrid  25  de  Abril  de  1861. 

El  Censor  de  Teatros, 

Cciitouio   oeíoiet.  Del  tKio. 


cL  lo6   oteA.   ooctoA   de  cxuiboó   ^^exob,  aae  toiuot'coa    pcciU    ea  fo 
eieciicioii  del  Oc' tanta,    cu  iol  iiocíse  De  óit    c,ú^^ilo, 


JMis  queridos  amigos. — Debo  á  ustedes  un  recuerdo  de  gratitud  por  la  honra 
c|ne  ire  dispensaron  en  la  noche  del  21  de  Julio  último,  y  de  ningún  modo  creo 
cumplir  mejor  el  deber  que  sobre  mí  pesa,  que  resolviéndome  á  entregar  á  la 
imprenta  mi  pequeña  obra,  como  pretesto  para  dar  á  conocer  los  nombres  de 
ustedes  y  trasladar  aquí,  para  su  satisfacción,  las  elocuentes  palabras  con  que  el 
distinguido  literato  y  respetable  amigo  nuestro,  Sr.  D.  Francisco  Flores  Arenas, 
calificó  en  su  revista  de  29  de  Julio  insei'ta  en  La  Moda,  la  ejecución  del  Drama 
— Consagró  casi  todo  su  artículo  al  Ateneo  y  decia:  ''La  ejecución  fué  hrillante. 
Kuuca  heynos  visto  allí  nada  mas  acahado,'/  y  estas  palabras  que,  me  llenaron  de 
orgullo,  no  por  el  Drama,  sino  porque  revelaban  el  interés  empleado  por  ustedes 
en  mi  obsequio,  son  á  la  vez,  el  mas  alto  galardón  á  que  pueden  aspirar  aficio- 
nados, que  son  tan  dignos  como  ustedes. 

Acepten  ustedes  la  consignación  que  de  ellas  aquí  hago,  como  la  demos- 
tración cumplida  de  mi  sincera  gratitud. 

Es  de  ustedes  afectísimo  amigo  v  consocio 


Miguel  Atllon  y  Altolaguiere. 


Cádiz  Aposto  de  1S61. 
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